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IMPRESIONES 
l laoiéndose superior á las penas que le 

embarcan por la pérdida de un ser queri­
do, el Sr. Canalejas, forzado por ineludible 
coínprorniso polít ico y sus deberes para 
con la Patria, p ronunc ió ayer en el Con-
gres ) el discarso más elocuente, sensacio­
nal y de mayor transcendencia que se ha 
escuchado desde hace ya muchos años en 
el Parlamento español. 

En esta oración ha predominado la doo 
trina y han descollado las ideas por enci­
ma de todo, pues hasta en las censuras 
acerbas á las personas, solo los aí?tos rea­
lizados en relación con aquéllas han sido 
objeto de su crítica. E l Sr. Canalejas exte­
riorizó con inimitable arte pensamientos 
profundos, exornados por hermosura de 
dicción jem a traspasada, uniendo á la ra­
zonada fuerza de argumentac ión sajona, 
la belleza d^ la forma del estilo latino, á la 
manera de Giadstone, que se caracterizaba 
por esta co i^inoente elocuencia en el Par 
lamento inglés. 

El partido liberal, tal oom > hoy funcio­
na dentro da la política española, no tiene 
ya razón dt ser, pues quedó demostrada 
su inutilidad para la obra fecunda del Go­
bierno de la nación» dentro de los pr inci 
pios en que deben inspirarse los partidos 
políticos qüa representan las ideas prosre-
Bíras. Las huestes que siguen al Sr. Sagas-
ta, divididas, sin programa y, lo que es 
más triste, sin fe en nada, significarían la 
petrificación, sino ya la regresión, á no ser 
porque el anciano jefe, en un momento fe­
liz para la Patria, ha entregado al Sr. Ca­
nalejas la bandera de lademo3racia,que B U S 
escasas fuerzas físicas y morales ño le per­
mitían por más tiempo sostener enhiesta 
en sus manos. 

• 
• i 

La insensata política diplomática y colo­
nial que han emprendido los Gobiernos 
españoles después de perder nuestras po 
sesiones antillanas y oceánicas, está dando 
los resúltados que en tiempo oportuno se 
predijeron. 

La cuestión de Marruecos, ya planteada 
en las cancillerías europeas, adquiere por 
momentos un desarrollo del que aun no 
nos hemes dado bien cuenta y cuyo fin por 
aquella razón se encuentra muy próx imo. 

Los últ imos acontecimientos en las pro­
ximidades de Tetuán , producidos por la 
discordia en que viven los subditos del 
Sultá, pero fomentadas por influencias ex­
trañas deseosas de que termine ese statu 
quo que tanto perjudica á sus intereses 
comerciales, no han tenido para nosotros 
la importancia que entrañan, pero están 
dando lugar á una inteligencia internacio­
nal para el arreglo definitivo del problema 
marroquí, del cual, si resultase que Ingla­
terra se posesionara de Tánger, cosa que no 
debe sorprender con solo recordar lo que 
ocurrió en Alejandría, dicho problema 
quedaría resuelto y no en provecho de Es 
paña, porque la Gran Bretaña lograría lá 
realización de propósi tos que hace mucho 
tiempo persigue, de asegurar estratégica­
mente por una línea base de operaciones 
de Gibraltar á Tánger el domini» del Es­
trecho, permi t iéndole esta ocupación no 
verse obligada á tener encerrada en el Me­
diterráneo una escuadra como ahora su-
6ede. 

Si á esto se añade que en los centros na 
Vales de Inglaterra ha nacido la idea de 
adquirir, por los medios que sean posibles, 
la isla Madera, para hacer en ella un puer­
to militar» el plan estratégico se completa­
ría pudiendo ya los ingleses prescindir en 
absoluto de mantener una escuadra en el 
Mediterráneo, evitando el peligro de que­
dar embotellada, que para algohá servido 
la lección dur ís ima que España recibió en 
Sahtiago de Cuba. 

Nosotros, que nada aprendimos, conti­
nuamos en completa indefensión naval, y 
como única resolución para crearla hemos 
Constituido una Junta de escuadra que nos 
está resultamio un concilio bizantino, don­
de sé disóute acerca de lo divino y lo h u ­
mano con tantas opiniones como miem­
bros, sin que nadie quiera ceder en la 
suya esperando sin duda un Amurates que 
la disuelva. 

• « 
Las noticias que del Muni nos llegan, son 

también para hacer pensar en el lío en que 
ños hemos metido, llevando en A f r i c a 
nuestra acción tan lejos sin vislumbre de 
resultados útiles, cuando mucho más cerca 
en ese continente es donde están perfecta-
nieute definidos nuestros intereses. 

Esto indica que estamos en absoluto 
desorientados y que en la política exterior 
carecen los Gobiernos españoles de capa 
oidad directiva, cosa que también vienen 
á demostrar las reclamaciones que se ase­
gura ha entablado Francia contra nosotros 
con motivo de los sucesos ocurridos en el 
litoral gallego por choques habidos entre 
pescadores de ambas naciones. 

La verdad es que urge que la nación 
^nga cuanto antes una cabeza que la d i • 
rija. 

El c r u c e r o r u s o " S l a v a , , 
El 1 del actual s e colocó en San Petersburgo, 

en el arsenal del Bált ico, la primera pieza de 
pql1 ua del nu 3Vo acorazado ruso Slava. 
aste buque de un desplazamiento de 13.570 te 

n f a í 8 tfL™tÁ 121 metros d e eslora, 23,20 de 
manga y 8 de calado. 
dft i 8 ma( luln»8 de sa r ro l l a r án 16.300 caballos 
de l80mnia^e 10 h a r á n marchar á la veloCÍdad 

2 5 ? mInf0te(:ci,5n i n s i s t i r á en una noraza de 
t r o s « i i etro8 en ,a flotación, d e 250 mi l íme-
grueRaVííS e c h a m i e n t o s d e la Ar t i l l e r ía 
r r e s D o n H Í f }50 " ^ í m e t r o s en los de los co­
l i b r í tes á Ia Ar t i l l e r ía d e mediano ca-

100 m i U m e t i 6 ^ 6 Un pU(,nte blittdado de 50 á 
aistira en o í , 0 * espesor. Su armamento con 

cuatro f aüonea de 806 nülímetros, 

doce de 150, veinte de 75 , veinte de 47 y seis 
de 37 , de t i ro r áp ido y seis tuboa lanzatorpe­
dos. 

Hay t ambién en cons t rucc ión v a r í e s torpe^ 
deros que, una vez terminados, se des t ina rán á 
reforzar la escuadra del Mar Negro. 

DEFICIENCIAS DE LA MARINA INGLESA 
Un escritor muy competente en asuntos na­

vales manifiesta en una importante publ icación 
inglesa que aquella Armada necesita por lo 
menos diez m i l hombros corno personal de má­
quinas, y añade que hace falta a d e m á s se lea 
dé una ins t rucc ión completa, de que hoy ca­
recen. 

Parece asimismo ^ue, aun no siendo excesi­
vo en absoluto el sueldo que en aquella Arma­
da disfruta el personal hoy existente, está en 
realidad por encima de sus merecimientos que, 
como se ha dicho, no son lo que deben ser. 

En consecuencia, la Prensa de aquel pa í s no 
cesa de recomendar el asunto al Almirantazgo 
con la mayor urgencia, y hay motivos para 
creer que éste se propone al fin atender aque­
lla r ecomendac ión , aumentando lo necesario 
el n ú m e r o de oficiales é individuos del Cuerpo 
de maquinistas, así como sus sueldos, pero exi 
giendo en lo sucesivo dotes de ins t rucción y 
suficiencia en el personal mencionado, y dan­
do gran desarrollo á la enseñanza oficial de 
ramo tan importante. 

P O L Í T I C A INGLESA 
Con la noticia de haber salido hoy de Lon­

dres para Portsmouth el ministro de las Colo­
nias, ]\ir. Camberlain, que e m b a r c a r á en dicho 
puerto para dir igirse al Transvaal, llega la de 
que el Rey Eduardo de Inglaterra ha decidido 
tomar parte activa y preponderante en todos 
los asuntos pol í t icos , y también en los exterio­
res, y que tiene como asesor á su grande amigo 
particular el leader de los liberales, m a r q u é s 
de Rosebery. 

Del mismo origen es la noticia de que Ingla 
t é r r a no pierde de Vista su objetivo de refor­
zar su escuadra del Medi ter ráneo, á cuyo efec­
to el nuevo acorazado Venerable ha recibido 
orden de hacerse á la mar y pasar el Estrecho. 

Dicho buque, cuya dotación entre oficiales y 
marineros se eleva á 750 hombres, arbola la 
insignia del contralmirante Reginald N . Cus 
tance, nombrado segundo jefe de dichas fuer­
zas en reemplazo del de igual empleo Burgess 
Watson, que ha sido nombrado para otro des­
tino. 

F L O T I L L A YANQUI DE SUBMARINOS 
El satisfactorio resultado al parecer obteni­

do en las pruebas del Aflder y el Modassin, han 
sugerido á Mr. Moody, ministro de Marina de 
los Estados Unidos, el proyecto de reorganizar 
una escuadrilla de submarinos cuyo núc leo lo 
cons t i tu i rá el HoVand, ya en servicio, y ade­
más los dos mencionados. 

Dícese t ambién que irán pronto á aumentar 
la escuadrilla de que se trata otros submari­
nos ya casi del todo construidos, y que las pr i ­
meras maniobras tácticas de la repetida escua­
d r i l l a se efectuarán al principiar la primave­
ra en las costas de la Carolina del Norte. 

No cabe duda de que las citadas maniobras 
insp i ra rán v iv í s imo in te rés á los inteligentes, 
y puede darse por seguro que la Gran Bre taña 
es ta rá entre ellos dignamente representada, 
dado el recelo bien visible que le inspira, en 
este punto, la enérgica y persistente campaña 
de la Marina francesa. 

POLÍTICA 

¿ £ S P O S I B L E ? 
La nota política de actualidad la consti­

tuye el discurso pronunciado ayer tarde 
en el Congreso por el Sr. Canalejas. 

E l ilustre orador, sobreponiéndose á la 
legitimidad de su pena por la terrible des­
graciada que acaba de experimentar, cum 
pliendo el sagrado deber de hablar á su 
país y al Parlamento, acudió ayer á la se­
sión del Congreso y tomó p^rte el de­
bate polít ico pronunciando un hermoso 
discurso cuya importancia fué por todos 
reconocida y de cuya trascendencia no es 
posible dudar. 

Desprovisto de todo agravio personal, 
depuestas las ofensas, sin minucias de g é ­
nero ínfimo, t ra tó solo el Sr. Canalejas de 
las ideas, de los principios, de los grandes 
problemas sociales y polít icos que debió 
haber estudiado y resuelto el partido libe­
ral, demostrando después cómo no puede 
representar á éste la colección de aprecia 
bles señores, muy respetables, pero qne no 
tienen más bandera, n i más dogma, n i 
otro programa, planes, n i proyectos que 
su adhesión personal al Sr. Sagastat que su 
amistad, su confianza inquebrantable en el 
actual presidente del Consejo de minis­
tros. 

Pero eso no es, n i ha sido nunca, n i pue­
de ser un partido político; lo más colec­
ción de amigos; son nada más quo partida 
rios del Sr. Sagasta, que gobierna por sí, 
por su personalidad, pero no corno entidad 
polít ica, por carecer á este t í tulo de pro­
grama en armonía con los deseos, c n las 
necesidades del país, que demanda, por 
manera imperiosa, la solución al problema 
social, al problema religioso y al proble­
ma polít ico, que forzosamente entraña la 
resolución de las cuestiones obrera y cle­
rical . 

Recabó, pues, el Sr. Canalejas, entre los 
aplausos del Congreso y el asentimiento 
de las minorías , la representación del dog 
ma del partido liberal, que ha recogido, 
que ostenta, que sostiene y defiende, cons­
tituyendo su crédito político, los princi­
pios inquebrantables de su fe por la demo­
cracia y por la Patria. 

La sesión de esta tarde ha de revestir 
excepcional interés, pues el debate político 
ha sido colocado á una altura tal, que no 
sirven las argucias de repertorio pa. a po ­
der destruir los argumentos incontroverti­
bles conque elSr .Canalejasesmaltó su dis 
curso. 

La últ ima crisis fué tratada por el ilus­
tre orador con tal sentido político, que d i -
fínilraonte .odrá el Sr. Sagasta, si lo inten­
ta» contestar satisfactoriamente r i dar las 
verdaderas razones de la salida del Gobier­
no de los Sresk Suárez Inolán, Montilla y 
Rodrigánez. 

F u é , pues, el discurso del Sr. Canalejas 
lo que la opinión pública esperaba,y hasta 
superó las esperanzas. 

Su efecto para el Ministerio, desastroso, 
de funesta contrariedad, viniendo á au­
mentar considerablemente lo deleznable 
de una situación que se desmorona de ma­
nera segura, sin que puedan evitar el hun­
dimiento ni propósitos ni auxilios. 

El país necesita un Gobierno y el actual 
Minist.orio no representa más que la gran 
personalidad del Sr. Sagasta y la más in ­
significante de sus compañeros de Gabi­
nete. 

Pero n i programa, n i principios, n i pla­
nes, üi proyectos. 

E l quietismo, lo ineficaz, lo inút i l . 
Y en política, la falta de progreso es la 

muerte. 
¿Es posible, por halagar el amor propio, 

la terquedad senil del Sr. Sagasta, conde­
nar al país á que muera? 

F I L O S O F I A S 

las ciencias adelantan 
Razón tenía el hojalatero de la zarzuela con­

sabida, hoy las ciencias adelantan que es una 
barbaridad; se entiende, las ciencias l ibres ó 
púb l i cas , porque hay también ciencias ocultas 
que tal vez progresen, pero cuyos adelantos, 
pertenecen, dicho se está, á la esfera, ó si se 
quiere, al ci l indro privado. 

Y una de las ciencias que m á s de prisa van 
es la bacter iología . E l mundo de lo infini ta­
mente pequeño ofrece ancho campo á las i n ­
vestigaciones de los sabios, y las sorpresas que 
proporciona el estudio de esos microorganis­
mos son tan maravillosas como úti les , porque 
cada una representa una conquista científica 
que redunda en beneficio de la Humanidad. 

Solo así puede ya vislumbrarse un porvenir 
bri l lante bajo el punto de vista de la pa to log ía 
y afirmar, como acaba de hacerlo un eminente 
profesor módico, que la fiebre tifoidea es de 
las enfermedades llamadas á desaparecer por 
las conquistas del progreso. 

Y si la Medicina consigue dominar por com 
pleto tan terr ible dolencia gracias á los nue­
vos descubrimientos hechos por la bacteriolo­
gía para marcar rumbos nuevos á la patoge­
nia, d ignóst ico y te rapéut ica de las fiebres en 
general, que son, por decirlo así , la fuerte i n i ­
cial de todas las enfermedades; y si por otra 
parte, la Cirugía hace verdaderos prodigios de 
autoplastia eliminando ó r g a n o s y visceras 
esenciales para la vida que por su atrofia, des­
gaste ó dest rucción resultan inút i les ó perju­
diciales, sus t i tuyéndolos por otros sanos y de 
mejor disposic ión orgánica , ¿no r e su l t a r á una 
felicidad incomparable la que están llamadas 
á disfrutar las generaciones futuras? 

No h a b r á guerras, porque en lo polí t ico tam­
bién se progresa; no hab ré conflictos obreros, 
porque en lo social se camina á pasos de g i ­
gante; no habrá miserias, porqüe en lo econó­
mico se es tán tocando los linderos del «deside­
r á t u m ) ; no h a b r á enfermedades, porque la Me­
dicina y la Cirugía marchan en gran velocidad 
por las vías del progreso, ¡dichosos nuestros 
nietos! 

En cambio, las generaciones actuales, sobre 
todo las que van ya descendiendo por la cues­
ta de la existencia, ahogan sus esperanzas y sus 
ilusiones, como los náuf ragos que cerca de la 
costa sucumben sin lograr alcanzar la t ierra 
donde están sus afecciones, sus intereses; en 
suma, todos sus anhelos y sus ansias de v i v i r . 

La lucha por la existencia que los progresos 
científ icos, po l í t i cos , sociales, económicos y 
mercantiles irá suavizando cada vez, hasta con­
ver t i r este achatado p lmeta en una m a n s i ó n 
de felicidad y ventura, determina al presente 
he ro í smos y ga l l a rd ía s generalmente ignora­
dos, que si se conocieran en toda su e l t e n s i ó n , 
d e m o s t r a r í a n el verdadero mér i to de las actua­
les generaciones, desarrollando fuerzas t i táni ­
cas, esfuerzos ciclópeos para forjar en el yun­
que de la civil ización las venturas del futuro, 
machacando con tenacidad inconmensurable 
en el hierro frío del a te í smo demoledor, de las 
pasiones insanas, de los egoísmos implacables, 
hasta transformarlo y moldearlo, á fuerza de 
abnegac ión y entusiasmo, en inapreciable fili 
grana que,, como encaje de hadas, decore, ador­
ne y festeje la cuna donde han de mecerse las 
generaciones venideras.... 

A b e l i m a r t . 

NAUFRAGIO DEL " K N U D „ 
Durante el vendaval reinante en Shields ( In­

glaterra) en la noche del 20 , el vapor d a n é s 
Knud embis t ió a l ing lés Swaledále, yéndose á 
pique. 

De resultas del siniestro perecieron ocho 
hombros de su t r ipulación, entre ellos el capi­
tán, sa lvándose ún i camen te cuatro. Üno de és 
tos, Hansen, recuerda muy bien el momento en 
que el ÍLnud fué á fondo, pero no lo que ocu­
r r i ó hasta que le recogió la gente del Swaledále. 

Los otros tres sobrevivientes, que son el se 
g ü n d o maquinista, un fogonero y un marinero, 
se salvaron lanzándose á las cadenas del ancla 
del buque inglés . Cuentan como d e t a l l h o r r i ­
ble que, al desaparecer el vapor, oyeron una 
voz, probablemente la del capi tán , quo pedía 
auxil io, diciendo que se le h a b í a n enredado las 
piernas en unos cabes. 

Los cuatro náuf ragos recogidos por el cutter 
del Swaledále se hallaban en deplorable estado. 

Política naval inglesa 
El Mornig Pest, a l hacer la cr í t ica de ciertas 

conclusiones recientemente expuestas por sir 
W. La i rd Clowes respecto á la pol í t ica naval 
de la Grart Bre taña , hace observar lo siguiente: 

Dada la premisa que sentó sir W i l l i a m de 
que no debiera haber escuadra inglesa en el 
Mediter ráneo en tiempo de paz, no tiene aqué l 
m á s remedio que llegar á la consecuencia de 
que hay que renunciar á Malta y Chipre y á 
toda clase de pretensiones en el mar latino. 

Y—añade el per iód ico—una proposic ión de 
esta índole no cont r ibu i r í a por cierto á vigo­
r izar nuestra confianza en las dotes del autor 
en punto á estrategia, porque é 4 a no puede 
existir divorciada de una pol í t ica só l ida . Re­
comendamos, pues, á cuantos lean el articulo 
de sir W i l l i a m L a i r d Clowes que le contras­
ten con el notable trabajo del capi tán Mahañ i 
ti tulado «Consideraciones quo rigen la organi­
zación de las Armadas» . 

Ahora^ los telegramas expresan el recelo que 
inspira á Francia el Tratado secreto que se dice 
ha firmado Inglaterra con el Sul tán de Marrue­
cos y del que no se tienen noticias concretas, 
sino solamente algunas presunciones deduci­
das de ciertas manifestaciones hechas por el 
Gobierno inglés en la Cámara de los Comunes* 

Claro es que, de existir ese pacto secreto, sus 
estipulaciones serian poco beneficiosas para 
las d e m á s potencias que tienen intereses en Ma­
rruecos. La Prensa inglesa ha dicho ya de un 
modo oficioso que la Gran Bre taña no permit i ­
rá que T á n g e r caiga en manos de una potencia 
no amiga. 

Todo esto es muy significativo y justifica 
ciertos recelos en cuanto se refiere á la acción 
br i tán ica en Marruecos. 

E x p e d i c i ó n á r t i c a r u s a 
Ha llegado á I rkutsk el comandante del bu­

que ruso Sarja con los expedicionarios man­
dados por el barón T o l l . Estos han quedado 
incomunicados al llegar á Nüeva Sibena, pero 
no se abrigan temores de ninguna clase por su 
seguridad. 

Esta es la tercera visita qUe hace el b a r ó n á 
las islas de Nuova Siberia, y conoce perfecta­
mente todos los medios üt i l izables en aquellas 
regiones durante el invierno y el verano. Ade­
mas, varios de sus compañe ros es tán muy a l 
tanto de las condiciodes locales, á efecto de su 
prolongada residencia a l l í en busca de restos 
de mammoth. 

E l barón T o l l cuenta con trineos arrastrados 
por perros y rengíferos , que ut i l izará induda­
blemente tan luego como el hielo esté endure­
cido lo bastante para permit i r el paso a l con­
tinente. 

Créese que dentro de algunas semanas se re­
cibirán en San Petersburgo nuevas y favora­
bles noticias de los atrevidos expedicionarios, 
y son muchos los que abrigan grandes espe­
ranzas respecto al resultado de la expedición. 

Mlaskeiyne y M a r c o n i 
Son objeto de interminables comentarios en 

el mundo científleo las terminantes declara­
ciones dé Mr. Maskelyne, director de una esta­
ción telegráfica sin hilos instalada en Porth-
cUrnow, cerca de Poldhu, donde tiene la suya 
Marconi. 

Es el caso que la pr imera de dichas estacio­
nes parece haber interceptado y descifrado 
todos los mensajes dir igidos por la compañía 
Marconi al Cario Alberto; y, siendo así no re 
su l t án exactos los supuestos progresos del jo­
ven italiano en su s intónico sistema de seña­
les. 

Cierto es t ambién que n i Marconi n i la com 
pañía de su nombre creyeron quo aquellos 
despachos pudieran ser interceptados. 

En vista de lo declarado por Mr. Maskelyne 
se están practicando minuciosas investigacio­
nes al objeto de averiguar si lo ocurr ido en la 
estación d e Porthcurnow se h a verificado 
también en otras estaciones navales de aque­
lla costa. De ser así, no hay que decir cuán to 
desmerecer ía el invernó que tanto ha dado y 
sigue dando que hablar. 

U S POTENCIAS EN MARRUECOS 
Las noticias acerca de la s i tuación interior ! 

de Marruecos son menos optimistas, á pesar de ; 
que se presenta á las tropas imperialas como | 
t n u n f a ñ t e a de la kabila de Btniniid > 

(POR TELÉGRAFO) 

L í n e a s t c l e g r r á í l c a s e n A f r i c a . 
Berlín 23. 

Llegan ya á Kil imat inde las l íneas te legrá­
ficas y telefónicas, faltando la mi tad del t ra­
yecto para quedar realizado el plan del Gobier­
no g e r m á n i c o . 

Las estaciones que funcionan hoy son cinco: 
Mafisifohre, Mrogoro, Kilosa, Mpapua y K i l i ­
matinde. 

M a n i o b r a s de D o l l i i . 
Simia 22. 

E l general Palmer ha revistado el Ejérc i to 
del Norte y del Sur, organizado para las ma­
niobras en Delhi , felicitando á uno y otro. 

JLos i n g l e s e s e n A f g - h a n i s t a n . 

San Petersburgo 22. 
Dícese que el Emir de Afghanistan ha conce­

dido permiso para que sé establezcan en Herat 
agentes ingleses, 

Circula t ambién el rumor de haber sido muy 
bien acogidos por las tribus guerreras del Bue-
ssuedi los oficiales br i t án icos que fueron á 
inspeccionar las fortificaciones afghanas. 

JEl m í o v o t r u s t d e l a c e r o . 
Nueva York t'S. 

Asegúrase quo el nuevo trust del acero orga­
nizado en Pittsburg, no será hos t i l a l de los 
Estados Unidos. 

A r t i l l e r o s n a v a l e s . 
Nueva York 23. 

En un m i t i n celebrado por los arquitectos é 
ingenieros navales, el segundo Mr. Nilbach 
dec laró que los art i l leros de la escuadra de 
Sampson hicieron en Santiago menos del 4 
por 100 de blancos, mientras que los de la Ma­
rina inglesa han llegado recientemente á hacer 
un 60 oor 100. 

Mr. Nilbach atribuye esta diferencia, en par­
t e ^ los progresos realizados Hesdé 1898 
ar t i l le r ía naval. 

A s e s i n a t o de F l t z s r e a l d . 
Vashington 22. 

E l Gobierno ha recibido la noticia de haber 
sido asesinado por Mr. Godfrey Hunter, hijo 
del ministro de los Estados Unidos en Guate­
mala, Mr. W i l l i a m Fitzgerald, de Michigan. 

Mr. Hunter se refugió en la Legación ame­
ricana. 

IJOS a l e m a n e s e n S n r A m é r i c a . 
Parte 23. 

E l corresponsal del New York Herald en lior-
lín asegura, fundado en noticias del Foreign 
Office a lemán, que la presencia de una fuerte 
escuadra alemana en aguas suramericanas eS 
vista con buenos ojos por las autoridades de 
Washington. 

Alemania no abriga el menor pronós i to de 
violar la letra ni el espír i tu de la doctrina de 
Monroe, pero está resuelta á proteger á HUS co­
merciantes, capitalistas y sindicatos q u i tienen 
grandes intereses en la América del Sur, y dar 
a entender á los funcionarios lócalos que los 
súbdi tos alemanes pueden tener propiedades y 
disfrutar derechos civiles. 

E l Congrrese y a n q u i . 
Nueua York 23, 

En 1 do Diciembre se reun i rá el Congreso 
leyéndose al día siguiente el mensajo presiden­
cial y continuando sus sesiones hasta 4 de 
Marzo. 

Tenemos una verdadera invasión de á ipu ia . 
dos y familias de d ipu tadós . 

PALIATIVOS 
Todos los per iódicos han dado la noticia 

de quo el fiscal de esta Aüdienola ha d i r i -
do una circular á todos los fiscales m u ü i -
cipales del terr i tor io de su jur isdicción 
para que no se repitan hechos como los 
quo han dado lugar á la agresión que ha 
costado la vida de un pobre ouohero. 

Con eaa circular no basta. A l estado á q ü e 
han llegado las cosas, se necesita algo más . 
Recordar á esos funcionarios el cumpl i ­
miento de la ley, excitar el celo de los j ü e • 
oes para que ordenen y hagan cumplir ta­
les ó cuáles cometidos á los forenses^ es 
andarse con paliativos en materia de suyo 
tan delicada. 

Ha habido faltas punibles en el oumpli-
miento del deber y es necesario castigaí*-
las. Se han evidénciado don tan lamentable 
Incidente deficiencias y descuidos de cal 
naturaleza que reclaman una corrección 
inmediata. 

Las circulares nada resuelven, y si el or­
ganismo judicial no ha de resp mder mejor 
á lo que de sus funciones tiene derecho i 
esperar la o p i n i ó n , será preciso estudiar la 
manera d é que satisfaga á las necesidades 
públicas. 

Es indispensable no que se recuerde • ! 
cumplimiento de la ley, sino que la ley se 
cumpla, y si no se ha cumplido, como pa­
rece está ya muy bien demostrado, lo qu© 
pr ocede es castigar á los responsables de 
tales faltas y señalarlos á la o p i n i ó n p a í a 
que ésta quede satisfechai 

Otra cosa parecerá cubrir con el manto 
de la impunidad á los responsables de esfts 
faltas imperdonables. Desde el momento 
en que no está garantida la seguridad per­
sonal y quienes la quebrantan quedan i m ­
punes, están de más los encargados de exi­
gir el cumplimiento de la ley. 

La severidad se impone; y esa c ircu lar 
de que hablan los per iódicos no basta pa^a 
llevar al convencimiento de la o p i n i ó n la 
seguridad de que puede confiar en las pros­
cripciones de la ley, supuesto que los que 
han faltado á lo que la ley ordena no son 
castigados. 

Excitamos el celo del ministro de Grac ia 
y Justicia para que inmediatamente decre­
te el procesamiento de los funcionarios del 
orden judicial, sean los que fueren, qus 
oor sus faltas en el cumplimiento del de­
ber se han hecho responsables de los he • 
chos denunciados estos días por la Prensa 
con motivo de la indicada agresión. 

Los pueblos en que la ley y la just icia 
se jven escarnecidas, necesitan hacer es­
fuerzos vigorosos para recobrar el presti­
gio augusto de las funciones judiciales. 

Venga el Castigo inmediato, ejemplar y 
severo para esos funcionarios que se han 
hecho responsables de semejantes faltas, 
porque con circulares no se puede satisfa­
cer á la opinión, justamente alarmada al 
ver que la seguridad personal significa tan 
poco para quienes tienen por m i s i ó n ga­
rantizarla y respetarla que no cumplen n i 
hacen cumplir las prescripciones de la 
ley. 

Ya es hora de que se vea que la just ic ia 
es igual para todos, y que no hay excep­
ciones n i Compadrazgos en cuanto se Rela­
ciona con ese géne ro de responsabilidades. 

PREDICAR EN DESIERTO 
No hace todavía mucho tiempo que en Espa­

ña no faltaban obcecados ó ignorantes capaces 
de asegurar que esta nación, cuyo litoral es tah 
extenso y que tiane tantos intereses en la maf, 
no necesitaba Marina militar para protejer 
esos tan valiosos intereses y sostener su inde­
pendencia; hoy no hay quien se atreva á expo­
ner tan absurdas teorías, y está en el ánimo dé 
la nación" entera que su prosperidad y su exis­
tencia, como pueblo independiente, depende, 
más que dtí cualquiera otra fuerza, de su poten­
cia naval. 

Manifestaciones son, entre otras, de este con­
vencimiento, la Liga Marítima, el Fomento Na­
val, la formación y trabajos de la Junta dé es­
cuadra, la admiración y tal veí la envidlá ó 
los recelos quo despierta el pueblo la presen­
cia en nuestros puertos de las poderosas es­
cuadras, que con tanta frecuencia los visitan 
de otras naciones más afortunadas, más traba­
jadoras, quizás mejor gobernadas. 

Es posible que esas manifestaciones de la 
opinión pública no sean atendidas como e í 
debido, porque es muy general qüe estén en 
perfecto divorcio con loa hombres que gobier­
nan, y porque gracias si á estos señores les 
llega el tiempo y todas SUB energías para sos­
tener las eternas menudas luchas de la políti­
ca; pero si al fin, como es de esperar, se impo­
ne el e s p í r i t u de conservación y el patriotismo 
> se reurganizail los servicios dé la Marina y 
se trata d e construir buques, es claro que la 
primera atención que se impone ea evidente­
mente ia preparación del personal que ha de 
manejarlos; en este concepto yo creo que ño 
dejado ser pertinente consignar aquí algunos 
datos y hacer algunas consideraciones refe­
rentes al servicio y al personal de máquina 
q u e debe dotar la futura escuadra, considéra-
ciones que si bien son muy conocidas de los 
inteligentes en asuntos de Marina, no suelen 
estar al alcance del dominio público 

Desde luego es muy sabido qud ia instruc­
ción practica de todo el personal íequiefe en 
primer lugar que se termine en el más bfe^é 
plazo la construcción de los cruceros Riim Hé' 
gente, Cisneros, Princeáa y Gatdtuñn, y con estoR 
barcos, el Carlos V, el Pélayo, el Rio de la Piala 
el fi^remat/ura, losdestroyersy los torpedo' 
ros formar una escuadra que navegue s¡emor« 
y que haga toda clase de ejercicios verdad ffaq 
tando con aprovechamiento muchas muñirlo 
ne9 y murho carbón; auxiliares de esta escua' 
dra de Instrucción pueden ser los guardacostas 
Vdorta y N M . m i M m , que son escuelas de artí 
lleros y de fogoneros. 

Esta escuadra, dedicada á la InÉ^MMifii 
nada si.niflcaría'por sí sola como nTz^paA 
el combate; pero muy bien organizada y per 
trechada contando con artillería modeíha v 
con tripulaciones perfectamente insTruídaq J 
guras de alcanzar en todoa los casos o 
partido posible del material *SrJS ^e íor 
podría ser en la ^ ^ ^ ^ A 
una escuadra de acorazados TOUIf d« 

D i b . m objéte prefirant. de la escuadra 
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los ojercioios de t i r o al blanco ón la mar, las 
p rác t i cas constantes de navegac ión , frecuente 
mente con malos tiempos, sobre todo t ra tán­
dose de las m á q u i n a s , porque las condiciones 
en que éstas funcionan con mares gruesas re­
quiere un manejo especia l í s imo, mucha sere­
nidad y gran resistencia para los efectos del 
mareo; son t a m b i é n de la mayor importancia 
los ejercicios de embarcar agua, ca rbón , víve­
res, etc., en los puertos ó en la mar, y especial­
mente en los tres arsenales, en donde se debe 
acumular todos los elementos necesarios; no 
menos importantes que éstos son los ejercicios 
de ejecutar las reparaciones que siempre nece­
sitan las m á q u i n a s y calderas á la t e rminac ión 
de cada viaje, do las cuales reparaciones algu­
nas requieren los auxilios de los arsenales, y 
deben ejecutarse en el tiempo que se emplea 
en rellenar las carbonerap. 

Mucho y muy bueno se ha dicho respecto a 
á los ejercicios de embarcar el ca rbón y demás 
pertrechos; pero referente á ejercicios de hacer 
reparaciones, no he leído nada que sea real­
mente práct ico , sin duda porque no deb ié ra ­
mos tener necesidad de hacer semejantes ejer­
cicios ó porque en la mayor parte de cuanto 
se escribo con referencia á organizac ión ó ser­
vicios de las m á q u i n a s cada autor ge entretie­
ne en hinchar el perro á su manora, rebuscando 
teor ías en revistas ó per iódicos , ó ded icándose 
á inventar, olvidando que las teor ías rebusca­
das no resuelven nada práct ico , y que desde 
hace mucho tiempo no l lama Dios á los espa­
ñoles por el camino de las invenciones. 

Con la o rgan izac ión que hoy tienen los arse­
nales, no es posible esperar que la escuadra 
haga las reparaciones que requieran sus má­
quinas en las quince ó veinte horas que, como 
m á x i m o , puede emplearse en rellenar las car­
boneras de todos los barcos, y si no ha de ha­
cer las reparaciones y el c a rbón en ese tiempo; 
si ha de seguirse el antiguo sistema de perma­
necer en Cartagena un mes ó dos componiendo 
y rellenando las carboneras, después navegar 
dos d ías , para l legar á Cádiz y hacer lo mis 
mo, y luego hacer otro viaje para llevarse una 
eternidad en E l Fe r ro l haciendo también lo 
que se puede hacer en unas cuantas horas, más 
vale no gastar el dinero en movil izar los bar­
cos, porque no se a lcanzará n ingún resultado 
p rác t i co . 

Sobra en los arsenales personal técnico idó 
neo, maestros y obreros muy buenos y elemen­
tos de todas clases para ejecutar esas obras 
tan pronto y tan perfectas como en cualquier 
factoría; pero t a m b i é n sobran las complica­
ciones administrativas y falta de dinero; y no 
es que se desconozcan los procedimientos que 
debieran emplearse, ni hay que inventar abso­
lutamente nada; todos los días vemos hacer 
estas prá t icas á las Compañ ía s navieras. 

En efecto, tan luego llega un t rasa t l án t i co a l 
puerto, se presenta abordo el maquinista ins 
pector do la casa armadora; este inspector ve 
funcionar las m á q u i n a s , las calderas, todos los 
aparatos auxiliares, y como que antes de ser 
inspector ha navegado muchos años como ma­
quinista, sabe reconocer los defectos que acu 
sen los aparatos y buscar el remedio; sabe 
apreciar inmediata y ciertamente el tiempo que 
ha de emplearse en hacer las obras y los obre 
ros, materiales y herramientas que ha de nece­
sitar; sabe entenderse con el maquinista y sabe, 
en una palabra, hacer lo que no s a b r á nunca 
quien no haya navegado muchos años mane­
jando máqu inas y siendo jefe de ellas. 

Antes de que el bf reo haya terminado sus 
maniobras de amarrar y apagar, ya hay en las 
m á q u i n a s obreros, herramientas y cuanto es 
necesario para emprender los trabajos; las 
piezas, aun calientes, son desmontadas, y las 
que lo necesitan van al taller; bajo la direc­
ción de los maquinistas trabajan los obreros 
sin descansar día y noche, se establecen rele­
vos si es preciso y se abonan dobles jornales; 
en los talleres se trabaja con igual actividad, y 
en pocas horas se hace una cantidad de traba­
jo que asombra; á la hora fijada en el i t inera­
r io se hace el buque á la mar listas sus má­
quinas; seguramente no se ha escrito para or­
denar y administrar esas obras mas de una 
hoja de papel; pero en ella presenta la facto­
r í a una cuenta exac t í s ima de todo lo gastado; 
he aqu í á lo que he llamado ejercicios de ha­
cer reparaciones, y no sé p o r q u é sospecho que 
en mucho tiempo no tendremos en la Armada 
la o rganizac ión que es indispensable para ha­
cerlos con tan bril lantes resultados. 

Supuesto ya que se organiza la escuadra y 
se acumula en los arsenales todos los elemen­
tos indispensables para abastecerla de muni 
ciónos, c a r b ó n , etc., que los almacenes genera­
les tengan existencias de todos los pertrechos 
que son precisos para los reemplazos, y que 
a d e m á s so consigue que las reparaciones se 
hagan en el m á s breve plazo, todo lo cual es 
bastante suponer, veamos ahora con qué per­
sonal de máqu inas so cuenta para dotarjesa es­
cuadra y la nueva que se construya y si está 
en condiciones de aprovechar lo que se gaste 
en sus prác t icas . 

Desdo luego, con la organizac ión que hoy 
tiene la clase de fogoneros, no es posible espe­
rar que tengamos nunca el n ú m e r o suficiente 
para dotar la escuadra, y much í s imo menos 
con la ins t rucc ión debida; la mayof parte de 
los que ingresan son marineros de los buques 
que, por aquello de ganar m á s sueldo sin tenor 
gran trabajo, puesto que los barcos navegan 
poco, so inscriben como fogoneros y sólo sir 
ven el tiempo que les falta para cumpl i r su 
c a m p a ñ a de cuatro años; por manera que este 
personal cambia tanto, que no hay posibilidad 
do tenor las dotaciones completas n i ins t rui­
das; además , no están bien pagados y n i aun 
siquiera prestan sus servicios en condiciones 
medianamente higiénicas; ingresan t ambién de 
fogoneros de primera muchos hombres ya de 
edad y muy trabajados, que so admiten por­
que no se presentan otros y que no pueden 
aprender ya nada n i soportar las fatigas de 
tan dura profes ión. 

Es, por consiguiente, indispensable hacer una 
selección destinando á los servicios do arsena­
les á todos los que hayan cumplido bien y por 
BUS achaques y su edad no sean aptos para el 
servicio de la mar, licenciar los de mala con­
ducta y que no sean háb i l e s y poner en prác t i ­
ca las reformas anunciadas para ellos en el 
proyecto do ley constitutiva. 

Después de hecha la selección fa l tará para 
dotar completamente los buques do la escua­
dra unos cuatrocientos fogoneros de las dos 
clases; si suponemos ahora que por lo pronto 
solo se construyen doce buques do combate y 
cincuenta torpederos y que cada acorazado 
lleva ciento cincuenta fogoneros, cantidad que 
no puede parecer excesiva, si recordamos que 
el viejo Pelayo tiene ciento diez y que por esos 
mares do Dios navegan vapores que l levan de 
dotac ión cincuenta maquinistas y doscientos 
cincuenta fogoneros, y si suponemos además 
que á cada torpedero se le asignan sois, tendré 
mos un total de dos m i l quinientos fogoneros 
que es necesario reclutar y enseñar y que prac­
tiquen mucho en la mar. 

Respecto a l personal de maquinistas, el pro­
blema se hace, naturalmente, más complicado, 
no sólo para España , en donde este personal 
tiene tan defectuosa organizac ión, sino que en 
otros países en que so rigen por reglamentos 
mas perfectos se lucha con varias dificultades 
para cubnr las plazas de maquinistas de las 
aos escalas, y es que aquí , como en todas par­
tes, el servicio do las máqu inas de los buques 
ae guerra es tan duro y tan penoso que no 
üay nada suficiente á re t r ibui r lo . 

En nuestra Marina no ha sido posible hasta 
f i r H 0 n f i 0 U b i ' l r l a s p i a z a s d e Creeros raaquinis-
a d f i m a a ^ mayor.e8 de segunda clase, porque. 
e U o T f a l e J 0 H 3 motiv?s gen ia l e s , so 'opon, á 
b a 8 t Í H l • t a d e 8 e n e d a d c o n q u e 8 o n tratados; i 
basta decir, s m e n l r a r en detalles y sin má¿ 1 

comentarios, que á los subalternos, en pocos 
años, so les ha disminuido el sueldo, se lea 
a mentó el protrr tma, les suorimioron los pre­
mios de constancia y, por ú l t imo , les han no 
gado los derechos que tenían de legar pensión 
á sus familias; á los maquinistas mayores, que 
son los responsables y encargados de las má­
quinas, so les paga con muy poco sueldo y se 
legisla para ellos tomando como base dos dis­
posiciones completamente contradictorias, por 
la primera so concede á esos maquinistas las 
equiparaciones do oficiales; en la segunda se 
dice todo lo contrario; cuando so trata, por 
ejemplo, de las pensiones, como acaba de su­
ceder ahora, so dice que por estar equiparados 
á oficiales no les corresponde las que han ve­
nido disfrutando hasta hoy; pero si se trata de 
algo que favorece en general á todos lo1* oficia­
les, no se hace extensivo á los maquinistas, 
a ten iéndose á lo que dice la segunda disposi­
ción. Semejante manora de legislar ser ía chis 
tosa si no causara tanto daño al personal y a l 
servicio. 

Es indudable que antes de movilizar la es­
cuadra se han de corregir esos defectos de or­
ganización, y como que en ella debe embarcar 
el personal mas vigoroso y m á s jóven, convie­
ne ret i rar del servicio ó destinar á los arsena­
les, con las ventajas que concoda un reglamen­
to más justo y equitativo, á todos los maqui­
nistas do las dos escalas que no r e ú n a n las 
aptitudes físicas necesarias, y es evidente que 
á los cincuenta y seis ó sesenta años de edad, 
después de haber cumplido algunas c a m p a ñ a s 
en Ul t ramar y de haber navegado algunos 
años , no es posible estar en condiciones de 
emprender de nuevo osa vida activa que re­
quiero la moderna escuadra de ins t rucc ión . 

Una vez hecha esta selección, escasamente 
q u e d a r á personal para dotar la escuadra, y 
por lo tanto hay que buscar el que necesitan 
los nuevos buques; se puede calcular que el 
personal do maquinistas estrictamente indis­
pensable para la dirección y manejo de las 
m á q u i n a s de los 12 acorazados y de los 50 tor^ 
poderos, y sin contar los maquinistas jefes ó 
inspectores que t end rán destino en el Estado 
Mayor de las escuadras y en los arsenales, se 
c o m p o n d r á de 12 maquinistas oficiales de p r i 
mera clase, 36 do segunda, 110 primeros ma 
quinistas, U 6 segundos y 194 torceros; total 
48 de una escala y 450 do la otra. 

No ser ía cosa difícil cubrir estas plazas por 
los procedimientos y con los programas que se 
emplean para las demás carreras civiles ó m i 
litares, porque desde luego los Institutos, las 
Universidades y las escuelas especiales noa 
da r í a un n ú m e r o infinito de muchachos de 
muy só l ida ins t rucción, casi unos sabios; poro 
desgraciadamente no puede ser así; los maqui 
nistas han de saber de verdad un plan de estu 
dios cuyo programa, siendo m á s sobrio, no es 
menos importante, y a l mismo tiempo han de 
saber con bastante perfección trabajar en los 
cuatro oficios de metales, enseñanza práct ica 
que constituye la base de la carrera. He aquí 
por qué debieran abrirse cuanto antes las es­
cuelas para maquinistas, en las cuales ún i 
camento so puedo preparar el personal da 
esta clase que la Marina mi l i t a r necesita para 
la inspección, dirección y manejo de las má 
quinas 

De lo expuesto doduzeo yo, á manora de re 
sumen, que antes de nada es indispensable re 
organizar todos los servicios de la Armada, 
porque la Marina entera está pendiente de esas 
reformas, las desea y necesita obtener una si 
tuación definitiva; terminar al mismo tiempo 
los buques en const rucción y construir los dos 
barcos mixtos; movil izar la escuadra de ins 
t rucción para que del modo más eficaz y con la 
mayor actividad, practique toda clase de ejer­
cicios, é inmediatamente después construir los 
nuevos barcos de combate. 

Pero si no se ha de Hogar á esta finalidad; si 
con empeño decidido no se piensa seriamente 
en reconstruir nuestro poder naval, entonces 
para nada es necesario reorganizar los servi 
cios n i movi l izar los barcos, y va ld r í a m á s acá 
bar do una voz, cerrar los arsenales, vender los 
pocos barcos que tenemos y dedicar el presu­
puesto de la Marina á levantar conventos y 
Plazas de toros, y ya al nivel de Marruecos, es 
perar, come este Imperio y como los demás 
pueblos que se desmoronan, á que nos llegue 
nuestro tu rno . 

C . L . . 

T E L E G R A M A S 
(DE LA AGENCIA FABRA) 

Lia B o l s a . 
P a r í s 24. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 
Exterior español : 83,57. (Clausura.) 
3 por 100 francés: 98,77. (A-pertura.) 

> « 98,95. (Clausura.) 
Londres 24. 

Exterior español : 83,50. (Apertura.) 
» » 83,12. (Clausura.) 

U n b u r a c á n . 
Buenos Aires 24. 

En Sambramo, provincia do Santafé, un te­
r r i b l e h u r a c á n ha destruido un centonar de 
casas, causando la muerto á cinco personas é 
hiriendo de gravedad á otras 15. 

G u l a s C á m a r a s f r a n c e s a s . 
P a r í s 14. 

Cámara de los Diputados. 
El Sr. Reil lo dir ige una interpelación al Go­

bierno acerca de la reducc ión do los efectivos 
en la escuadra del Mediterráneo, opinando que 
los buques reducidos son impotentes para el 
combate. Tres cruceros acaban de ser armados 
para Mar ruécos ; pero recurriendo á los efecti­
vos de otros buques. Es preciso que la escua­
dra del Medi te r ráneo se halle pronta á entrar 
en campaña , inmediatamente después de una 
dec larac ión de guerra, para impedir, por ejem­
plo, que la escuadra inglesa de Malta pueda 
reunirse á la de Gibral tar y quede la nuestra 
bloqueada en To lón . (Aplausos en la derecha.) 

E l minis tro de Marina, Sr. Pelletan, sube á 
la t r ibuna y contesta que ha hecho en la es­
cuadra del Mediodía lo que desde hace largos 
años viene efectuándose sin suscitar la menor 
prot-sta en la escuadra del Norte, cuya impor­
tancia es por lo menos igual. Los ejercicios de 
invierno pueden realizarse con efoctivos redu­
cidos, y las reducciones hechas ahora obedo 
con á la necesidad de hacer fronte al aumento 
de construcciones navales y á los gaátos de los 
puntos de apoyo de la flota. (Aplausos). 

E l Sr. Millevoye pide que la escuadra del Me­
d i t e r r áneo se mantenga con armamento com­
pleto. 

Declarada la d iscus ión cerrada, el Sr. Bou-
r ra t presenta una orden del día aprobando sen­
cillamente las declaraciones del Gobierno. E l 
ministro Sr. Pelletan la acepta y la Cámara la 
adopta por 288 votos contra 204. 

E x p l o s i ó n d e g a s . 
Boma 24. 

En la m a ñ a n a de hoy ha ocurrido en la era-
bajada inglesa una explosión de gas acompa­
ñ a d a de violenta detonación y un principio de 
incendio; muchos vidrios de los balcones que 
daron hechos pedazos. 

Tres criados resultaron levemente heridos. 
L a r e T o l u c i ó n e n A m é r i c a . 

Londres 24. 
Anuncia un despacho do Caracas que 2.000 

revolucionarios mandados por el general Ga-
ribas invadieron el jueves á Venezuela por la 
frontera de Colombia. La invasión parece do­
minada por el Gobierno de Colombia, cuyo te­
r r i t o r i o q u e d ó indemne. 

E l e s t a d o d e g u e r r a . 
Buenos Aires 26. 

E l Gobierno argentino lia declarado el esta 
do de guerra en esta capital y en las provin­
cias de Buenos Aires y de Santafé, á conse­
cuencia de la agitación obrera que reina en 
dichos terri torios originada por las huelgas y 
en vista de los disturbios que éstas han pro­
ducido. 

E n t r e m i l i t a r e s . 
P a r í s 25. 

Un despacho de Pekin da cuenta de que un 
marinero de guerra de nacionalidad aust r ía­
ca, que ejercía las funciones de agente do po­
l icía , d ió muerte á otro marinero italiano. 

Este hecho produjo grande excitación entre 
las tropas aus t r íacas é italianas. 

Los jefes de ambas fuerzas, para evitar que 
el suceso pudiera dar motivo á m á s gravea 
consecuencias, dispusieron que las tropas á sus 
ó r d e n e s no saliesen de sus cuarteles. 

Washington 25. 
E l secretario do Estado, Sr. Hay, ha contes 

tado á las observaciones hechas por los Go­
biernos de Inglaterra, Alemania y otras poten­
cias respecto de la actitud que lea Estados 
Unidos han adoptado en los asuntos de Vene-

E l Sr. Hay declara que el Gobierno de la Re­
púb l i ca puedo emplear la fuerza en determina­
dos casos con la restr icción, sftgún la doctrina 
de Monroe, de que el acto de fuerza no pueda 
tener por resultado la adquis ic ión de parte a l ­
guna del te r r i tor io americano. 

D e F i l i p i n a s . 
P a r í s 25. 

Te legra f ían de Manila que el gobernador 
del Archip ié lago ha fijado el cambio del oro 
entre 250 y 260 por 100, en vista de la enorme 
afiuencia de la moneda de plata procedente de 
Méjico. 

Añade que á consecuencia de la deprec iac ión 
de la plata, los funcionarios públ icos piden que 
sus sueldos sean pagados en oro. 

E n e l P a r l a m e n t o b r i t á n i c o . 
Londres 25. 

C á m a r a de los Comunes.—Sesión de la noche 
ú l t i m a . 

Contestando á las preguntas de un diputado 
acerca del cr i ter io del Gobierno sobro la for­
ma en que so hab rán de dis t r ibui r las compon 
saciónos acordadas por Inglaterra á los boers 
dec l a ró el minis tro de Colonias, Sr. Chamber 
la in , que los primeros que d i s f ru ta rán de ellas 
serán los boers que se sometieron durante la 
guerra á las autoridades inglesas y luego á lo» 
que permanecieron fieles á la Gran Bre taña . 

Respecto de los demás , dijo que el Gobierno 
no piensa hacer nada. 

E l primer ministro Sr. Balfour, presenta á la 
C á m a r a un proyecto aprobando el convenio 
relativo á los azúcares. 

Este asunto es objeto de un largo debate. 
E l diputado Sr. Harcout presenta un contra­

proyecto pidiendo que la Cámara no apruebe 
el del Gobierno. 

Después de ser desechado el de Sr. Harcout 
la C á m a r a aprueba el presentado por el señor 
Balfour. 

H u e l g a t e r m i n a d a . 
Clermont-Ferrand 25, 

La huelga do mineros ha quedado terminada 
en toda esta cuenca carboní fe ra . 

E n l i b e r t a d p r o v i s i o n a l . 
P a r í s 25. 

Los per iód icos dan cuenta do que después de 
reconstituido el sangriento drama de la Fai-
aanderie,» el juez do ins t rucc ión ha dictado un 
auto poniendo en libertad á Rydzwoski, á 
quien se suponía complicado en el delito. 

JLa c u e s t i ó n d e M a r r u e c o s . 
Oran 24. 

A las dos do la madrugada ha llegado á este 
puerto el crucero francés Du Chaylm. 

La t r ipu lac ión ha sido autorizada para bajar 
á t ierra. 

Londres 24. 
E l per iódico Pall Malí Gazette dice que son 

tres las potencias interesadas en el porvenir el 
Marruecos: Francia, España é Inglaterra y que 
és ta no debe permi t i r que T á n g e r caiga en po 
der de n i n ^ n a otra potencia europea no ami 
ga, y que Tánge r bien vale para Inglaterra una 
guerra europea. 

Tánger 2&. 
Según noticias recibidas aquí, el Sultán de 

MarruecoB,?ante8 do Hogar á Moquinez, cast igó 
á la t r i b u de Benider, la cual se somet ió por 
completo haciendo solemne promesa de no 
ejercer n ingún nuevo acto de hostilidad. 

ErErp¥írms4TLiiiii:i 
De ac t iv ís imo puede calificarse, sin pecar de 

exagerados, el movimiento desarrollado en los 
dos ú l t imos meses en este centro industr ia l 
tan importante para la vida m a r í t i m a do Es­
paña y do Cádiz particularmente, que no da 
damos que los lectores del DIARIO verán siem­
pre con in te rés las obras que en él realizan. 

E l vapor correo Manuel M . Villaverde, en un 
espacio relativamente corto ha sufrido una re 
pa rac ión notable en sus máqu inas , calderas 3 
d e m á s departamentos. 

Se le han ajustado los émbolos de los c i l i n 
dros de las dos máqu inas , relevando algunos 
aros; so han cepillado y ajustado las vá lvu la s 
de d is t r ibuc ión y expansión; se han reconocí 
do y sacado pruebas do los luchadores del eje 
motor y del túnel ; se han colocado herraduras 
nuevas de fricción en los discos del cojinete 
de^mpujo y torneodo los anillos de su eje; se 
han ajustado y calibrado los cuadrantes, ex 
cén t r i cas y collares y se han torneado y eneas 
quil lado vás tagos motores y d is t r ibuc ión , cara 
blando la porneria de toda^ las articulaciones. 

Se l imp ió el condensador y tuber ía de éste , 
relevando algunos tubos y vá lvulas do bombas 
do aire, c i rculac ión, a l imentac ión y achique. 

So colocó el depósi to calentador nuevo á las 
calderas con peso de 3.730 kilogramos. Se re 
corrieron envolventes y hogares, colocando 
gran n ú m e r o de tubos nuevos en las cajas de 
fuego y se r e a r a r o n m á q u i n a s auxiliares del 
motor y do carga, de leva, molinete y apara­
tos accesorios do todas las atenciones mecá­
nicas. 

E n t r ó el buque en dique y se ajustaron, re­
conocieron y l impia ron toda la gr i fe r ía y vá l ­
vulas de fondo, reconociendo t imón, hél ice y 
bocina: l impiando y pintando el casco. 

So recorrieron de carp in te r ía y pintaron los 
repartimientos, cubiertas y bodegas; se barni-
naron y doraron cámaras y camarotes, mejo­
rando el mobil iario do todas clases. 

Se le puso nuevo el mastelero de trinquete, 
se r e c o r r i ó la tabla de jarcia, variando fle­
chastes, obenques y estays de ambos palos. 

En el Babat, que, como saben nuestros lecto­
res, fué abordado á la altura de las Berlingas 
por un buque desconocido, r o m p i é n d o l e variaa 
planchas del costado cerca de la aleta de ba­
bor y parte do la bovedilla de cámara , se le 
colocaron éstas nuevas y el trozo de bovedilla, 
reconstruyendo la obra do madera de varios 
camarotes destrozados por el choque. 

En el Josó de Aramburu, que es el proyecto 
n ú m e r o 16 acabado de construir en los astille­
ros del Establecimiento, buque el de m á s to­
nelaje que en E s p a ñ a se ha construido para la 
Marina del comercio, se le ul t iman detalles de 
maniobra y accesorios de distintas atenciones 
y en breve hará pruebas de mar para su entre­
ga á los armadores. 

A l vapor Inglés Hidra, en dique, que como 
también saben los lectores va ró en el bajo de 
los Cabezos cargado de pe t ró leo y sufrió gran­
des ave r í a s en el casco, se le coloca un forro 
de madera en la rotura que interesa gran nú­
mero do planchas para que cont inúo su viaje á 
Inglaterra en lastre, donde r e p a r a r á por no 
poder, según referencias, hacerlo aquí en vista 
del tiempo que h a b r í a de invertirse, necesario 
para otras atenciones de la empresa. 

El vapor auxi l iar n ú m e r o 2 está en grada 
sufriendo reparac ión en casco, máqu ina y cal­
dera que toca á su té rmino y pronto será bo­
tado al agua. 

E l vapor corroo Alfonso X I I I , sometido á una 
carona extensa é idént ica á la que so efectuó 
en su similar Reina Mar ía Grüttina, tiene dos-
montadas cajas do hierro, guarda calor, chime­
nea y accesorios do calderas, con parte de las 
piezas móviles de la máquina , y para pr imero 
del mea p r ó x i m o será remolcado á la Carraca, 
donde se lo ex t rae rán las calderas á fin de co­
locar nueva la tapa del tanque de esta sección. 

E l vapor Puerto de Santa María , propiedad 
del Sr. Millán en expectativa de una repara­
ción completa, tiene desarmados los tambores, 
obra muerta y en tierra caldera y máquina . 

Están casi montados en el t e r rap lén del Esto 
los cascos do las barcazas que so construyen 
para la Compañía general de Tabacos de F i l i ­
pinas con destino á aquel país . 

En el taller de máqu inas se ha terminado la 
r epa rac ión de la draga escavadora que l impia­
rá la dá r sena de entrada, y la m á q u i n a del au­
x i l i a r n ú m e r o 2. Se trabaja en piezas de las 
máqu inas del Alfonso J I I I , en sus au tomát i cos 
de a l imentac ión y en m ú l t i p l e s objetos de res-
poto de distintas buques, en la m á q u i n a del 
vapor del Sr. Millán y en otras varias atencio­
nes del establecimiento. 

Por el taller do ca ldere r ía se monta en el te­
r r ap l én del Norte el guardahumo y flús de 
reun ión del tragante de calderas del vapor 
Alfonso X I I I y se termina una calderita ver t i ­
cal para la mina San Claudio de Asturias, pro 
piedad del excelent í s imo señor m a r q u é s de 
Comillas, que no perdona medio para que en 
el Establecimiento haya trabajo para sus obre­
ros. 

En el taller de modelos, además de varios 
trabajos para distintos buques, se construyen 
los modelos de la parr i l la Mellado para el va­
por Villaverde, ideada por el pr imer maquinis­
ta de la empresa D. R a m ó n Mellado y Rubio. 

£1 n ú m e r o de hombros invertidos en el es­
tablecimiento de todos gremios incluyontlo el 
personal de empleados, pasa de m i l . 

L A D E M E N T E 
Hace algunos años visitó un pueblecillo 

cercano á Pontevedra, y en él ocur r ióme 
una aventura extraña que por lo curiosa 
voy á referir sin galas retór icas , ó lo que 
es lo mismo, tal y como pasó. 

Una tarde que paseaba con el cura del 
lugar por delante de la casi derruida igle­
sia, observó que una mujer joven y her­
mosa dirigíase hacia nosotros con ext raño 
ademán. 

Vestía la mozuela el traje de la tierra 
con sin igual donaire; llevaba suelta sobre 
la espalda su negra y abundosa cabellera, 
y en su rostro, tostado por los rayos del 
sol, pero de una pureza de líooas admira­
ble, observávase una contracción extraña 
y cierto fulgor sombrío verdaderamente 
sospechoso en sus ojazos negros que acu 
saban uu estado febril alarmante. 

Cuando llegó á nu « t r o lado quedóse 
mirándonos con particular fijeza, mezcla 
de asombro y de amenaza, como si quisie­
ra adivinar si se hallaba al lado de amigos 
ó entre adversarios. 

De improviso se acercó á mí ráp idamen 
te y me dijo con voz ronca: 

—¿Tú eres amigo de Joaquín ó de P e r ú 
ohoV 

—De ninguno—contestó con indiferen 
cia. 

—Sí—insistió,—tú debías ser amigo de 
mi Joaquín , porque tienos cara de bueno. 

El sacerdote me hizo señas para que con­
testase afirmativamente, y así lo hice, no 
dudando ya de que me las había con una 
loca. 

—En efecto—dije;—yo he sido muy ami 
go de Joaquín . 

—¡Ah!—exclamó alegremente la mucha­
cha cogiéndome las manos.—Entonces yo 
te que r r é mucho porque yo quiero á todos 
los que eran amigos de mi Joaqu ín . 

—¡Gracias!—respondí, por decir algo. 
—¿Tú no sabes lo que pasó á Joaquín?— 

me dijo la joven bajando mucho la voz. 
—¡No!—contestó. 
—Pues bien; voy á decír telo para que si 

ves á Perucho lo mates sin misericordia. 
Br i l laron los ojos d < la muchacha y S( 

crisparon sus puños con ira. 
—Oye—con t inuó — Perucho asesinó á 

Joaqu ín porque yo quería á Joaqu ín y 
odiaba á Perucho. El día de la Virgen del 
pueblo subieron los dos al campanario de 
la iglesia ¿ves?, allí, donde di r i jo mi mano, 
y yo me quedé observándolos desde la 
plaza... 

Aquel día abrigaba yo el presentimiento, 
la corazonada de que me iba á ocurr ir algo 
horrible, y, en efecto, en el instante en que 
el tamboril y la gaita comenzaban á inv i 
tar con sus acordes al baile á mozos y mo 
zas, v i que Perucho llegábase silenciosa­
mente hasta donde estaba Joaquín y le 
empujaba con fuerza... E l infeliz perd ió el 
equilibrio, le v i caer dando vueltas desde 
lo alto del campanario, y después sentí el 
ruido sordo, seco, terrible, que hizo su 
cuerpo al chocar contra estas piedras... 

Yo d i un gri to espantoso y me lancé so­
bre aquel cuerpo ensangrentado y medio 
deshecho que tanto quería.. . 

Enmudecieron el tambor y la gaita; los 
brillantes rayos de sol se tornaron r o j i ­
zos resplandores que semejaban una l luvia 
de fuego espantosa que el cielo enviaba 
sobre la tierra, y yo, en tanto, gritaba ince­
santemente: 

¡Joaquín!... ¡Joaquín, habíame, por Dios!.. 
¡Habíame, amor mío! 

—No puedo, Teresa... ¡Me asesinó Peru­
cho porque dije que te quería!... ¡Venga 
m i muerte!—repuso el infeliz... 

La pobre mujer, por cuyo semblante 
corr ían abundantes lágr imas, se detuvo un 
instante para tomar aliento, y después 
continuó con voz ronca: 

—Murió el pobretico entre mis brazo 
besó su frente, estreché muchas veces su 
cabera contra m i p«oho y le dije en voz 
muy baja: ¡Yo mataré á Perucho!... 

La pobre loca lanzó una carcajada seca, 
terrible, que el eco repi t ió lejos, muy le­
jos, y exclamó precipitadamenta: 

—Adiós; voy á ver si encuentro en el 
monte á Perucho para matarle; ya sabes 
que te quiero mucho, mucho, porque eras 
amigo de m i Joaquín; pero... ai ves á su í 

asesino y no le matas, te mataré yo á « 
después de maldecirte. ^ 

La loca me cotíió uaa mano y se la li6 
á la boca; después i rguió su preciosa cah 
za, sacudió su negra cabellera, brilló ? 
niestramente un re lámpago en sus herm 
sos ojos y, se lanzó en dirección al mon?" 
gritando: 

—¡Perucho!... ¡Perucha. . . 

-¿Es cierta la historia que ha contad 
pobre muchacha?—preguntó al cura 

- ¿ E s 
esa pob 

—Exactísima en parte. 
—¿Y Perucho? 
—En presidio; pero Joaqu ín no ha muer 

to, como cree Teresa. 
—¿Que no murió?—repl iqué asombrado 
—No, s e ñ o r ; vive en compañía de su mu" 

jer y de sus hijos en un pueblecillo próxú 
mo; Teresa, al verle sin m vimiento á con­
secuencia de la caida, se volvió loca,y j0a^ 
quín, como no podía casar con una demeu^ 
te incurable, se unió á o t ra mujer; esto es 
tod >. 

—¡La justicia divina es á veces incom­
prens ib le !—murmuré . 

En aquel instante el viento trajo á nues­
tros oidos voces que se escuchaban allá á lo 
lejos. 

—¡Joaquín!... ¡Joaquín de m i alma!... ¡Pe. 
rucho!... ¡Perucho!... ¡Maldito seas! 

Era la voz de la loca. 
M. 

»•<• ____ 
Desde Marruecos 

El telegrama de nuestro minis tro en Tánger 
Sr. Cólogan, dando cuenta al Gobierno de qué 
se han exagorado los acontecimientos de Te-
tuán aduciendo, como prueba do ello, que nin! 
gún español ha querido venir á Ceuta en el 
vapor Africa, enviado para roceger exacta ÍQ. 
formación y traerse en caso do pelero vorda-
doro á la colonia española , no puede ser menos 
exacto. 

La carta primera, recibida aqu í por un dis­
tinguido médico y notable africanista, y en­
viada desdo Tetuán por persona de posición y 
conocedora de los asuntos mar roqu íe s , carta 
que tuvo la bondad de leerme apenas recibida 
indicaba el peligro que all í c o r r í a n los espa­
ñoles y pedía que se íes enviasen armas para or­
ganizar la defensa de sus propiedades y per­
sonas, toda vez que el bajá no contaba con 
fuerzas suficientes para oponerse eficazmente 
á la guerrera y numerosa káb i l a de Benider, 
manifes tándose en dicha carta el deseo de qué 
llegase á conocimiento del comandante gene­
ra l , como así lo hizo la persona en cuestión 
llevada á tal conducta por su reconocido pa­
triotismo y virtudes cívicaa demoatradas en 
ocasiones m i l . 

Pocas horas después rec ib ióse aquí otra car­
ta de distinta persona, ya apremiante, y no tar­
dó nada el m á s significado de la colonia judía, 
poro aúbdi to español, en presentarse á nuestra 
primera autoridad en sol ici t«d de autorización 
para flotar un buque por su cuenta y acudir á 
Te tuán , donde res id ía su numerosa y rica fa­
mi l i a . 

Esto es, que iba á deberse el amparo y pro­
tección de los súbdi tos españoles á la inicia­
tiva part icular de uno de ellos, cosa que con 
sonrojo debió rechazar el d ign í s imo general 
Pareja que, en provis ión de que los aconteci­
mientos ya conocidos de él por la primera 
carta se desarrollaran con esa rapidez que ca­
racteriza un movimiento de opinión, opinión 
que no deja de afectar á los intereses españo­
les, pues tienen los moros la creencia de que 
estamos en tratos para rectificar nuestros lími­
tes, como así me lo dijo el Hach Mohamed 
Ben-Alí on m i visita á Benzú, h a b í a dispuesto 
ya la salida del Africa con instrucciones pre­
cisas y terminantes. 

Y conste que si el gobernador de Tetuán no 
tiene la habilidad y la energía de atraerse al 
partido dol Sul tán á otras káb i l a s con que 
oponerse á la do Benider, la cosa no hubiera 
terminado de buena manera para los españoles 
a l l í residentes, quedando demostrado el fun­
damento justificado del envío del Africa y la 
e r rónea información de nuestro ministro, lo 
cual no es do ex t r aña r on parte, pues que el 
puente Bucoja, comunicación do Tánge r con 
Tetuán y cuantos pasos haya, estaban vigila­
dos y tomados por la kábi la de Benider. 

La prueba más palmaria del acierto y previ­
sión de esta primera autoridad, está en el men­
saje de grat i tud que de Tetuán, y firmado por 
cerca de 200 personas, en su m a y o r í a do posi­
ción y a lgúnaa de ellaa extranjoraa, acaba de 
recibir . 

Y ai la escuadra inglesa hubiera desembar­
cado tropas para amparar á los súbdi tos de su 
nación, hub ié ra l a s t ambién enviado esto co­
mandante general, y más con los barcos de gue­
rra que aquí tiene hoy; pero que con una pru­
dencia y un sentido polí t ico de alto vuelo no 
las envió entonces en el Africa para evitar que, 
con tal pretexto, lo hicieran los ingleses, cuya 
influencia es notoria en el Imperio marroquí . 

Lo que pasa es que nuestro minis tro se en­
contró sorprendido y no tuvo otra salida que 
la de quitar importancia al movimiento revo­
lucionario de Marruecos, movimiento qun tiene 
sus raíces algo profundas y cuyo impulso ha 
de venir, no solo de los moros del camp >, sino 
que también do los de ciudades tan importan­
tes como la misma Fea. 

Ahora bien; si el Su l t án es hombre r suelto 
y obra con toda rapidez y energía , podrá evitar 
la suerte de Muley Sol imán que, Emper.id >r de 
Marruecos desdo principios do 1800 hasta el 
1822, y dotado de conocimientos é ideas avan­
zadas, acomet ió grandes reformas, entro las 
cuales so cuenta la supres ión dol corso y la 
abolición de la esclavitud de los cr i >ti mos, 
para lo cual encontró fuerte oposición entre 
sus subditos que, fanát icos y acaudillados por 
E l Hach E l - A r b i , jefe supremo do los Muley 
Taieb, le acarrearon graves disgustos, obli­
gándolo á sangrientas luchas, siendo d íslro-
nado al fln y no volviendo á ocupar el trono 
hasta tros años después, en que fué nuevamen­
te aclamado Emperador. 

Y por cierto que al volver al ejercicio <i3 su 
alto rango pe rdonó á sus enemigos é hizo una 
polí t ica sabia que lo conquis tó grandes simpa­
t í a s . 

Antes de terminar me pe rmi t i r é aconsejar al 
Gobierno que refresque al cuerpo diplomático 
residente on Tánjer , en Te tuán y en cuantos 
puntos haya, reemplazándolos por los más ap­
tos y entusiastas amigos de los moros, cuya 
amistad pudiera sernos<le grande ut i l iaud, así 
como de gran perjuicio su odio y enemistad, 
sin que esto quiera indicar debilidados que re­
chazo, n i transigencias que deploro. 

Es preciso hacerles ver que somos una raza 
valiente y caballerosa como la suya, y que pro­
fesando ideas y rel igión distintas, 

respetamos 
sin embargo las auyaa, exigiendo igual reci­
procidad, que con tal conducta, honradez en 
loa tratos con ellos y polí t ica especial de atrac­
ción en nuestras plazas, iremos m á s lejos que 
con fusiles y cañones . 

T . Ci. 

N O T I C I A S 
En «1 ministerio de hacienda so r e u n i ó ayer 

la Junta de edificios públ icos , acordando pí o-
ceder á la venta del edificio de la calle de Arr ie-
ta, que fué Biblioteca Nacional, y en ol cual se 



encuentra hoy Instalada la Asociación de la 
prensa. _____ 

VI alcalde ha ordenado que sean desinfecta-
^ q los cuartos que en la actualidad están des-
r ímii lados y |los que en lo sucesivo se desal-

nilon como también que los caseros manden 
irar las paredes de las habitaciones donde 

ocurra a lgún fallecimiento de enfermedad con-

^ o n el fin de evitar que la viruela pudiera 
nroDagarse—si ocurriera a l g ú n caso entre la 
Sonta pobre que se alberga en los asilos de no-
fhe—El Sr' Agui lera ha dado las ó rdenes opor­
tunas para que sean vacusados cuantos i n d i v i ­
duos acudan á dichos Asilos. 

En el p r ó x i m o mes de Diciembre h a r á el cru­
cero Princesa de Asturias las pruebas de má­
quinas y las de mar. 

Ayer fué recibido en audiencia por el Rey la 
Comisión de padres de famil ia , encargada en 
fil mit in que el mes pasado se ce lebró en el 
Círculo de la Unión Mercantil , de protestar 
contra las recientes disposiciones sobre ins­
trucción públ ica . 

D. Cr i s tóba l Mart ín Rey, como presidente, 
oresentó á los comisionados y D. Damián Isern 
expuso los deseos de los padres de familia;ha-
ciendo algunas observacioees los Sres. Casa-
nueva, Silvela y Murciano. 

José Vázquez que, como saben nuestros lec­
tores, ingresó anteanoche en el Hospital Pro­
vincial en g r av í s imo estado falleció ayer. 

Inmediatamente se comunicó el suceso al 
Juzgado, quien dispuso que fuese trasladado el 
cadáver al Depósi to jud ic ia l , donde se practi­
cará la autopsia. 

El desventurado tabernero contaba veint i ­
séis años de edad. 

El Sr. García Hi ta , fiscal de la Audiencia de 
Madrid, ha dictado una enérgica circular á los 
fiscales municipales de su jur isdic ión encami­
nada á evitar que puedan repetirse hechos tan 
escandalosos como o l ocurrido con ocasión de 
la muerte del cochero Joaqu ín Zaballa. 

Las leyes so han dictado en ga ran t í a de los 
derechos—dice el fiscal,—y á este efecto re­
cuerda el cumplimiento que debe prestarse a l 
art. 964 de la ley de Enjuiciamiento cr iminal , 
ordenándose por los jueces á los médicos fo­
renses que reconozcan á los lesionados que lo 
sean levemente, á ju ic io de la Casa de Socorro, 
dentro del t é rmino de segundo día, para poder 
celebrar el juicio en el plazo legal, ó prorro­
garlo, si entendieran que necesitan de asisten­
cia facultativa y no pudiesen desde luego de­
terminar que el hecho constituye falta. 

Telegraf ían desde Guatemala que el a lmi­
rante Gerald, antiguo secretario del presiden 
te de laRepúbl ica , ha sido muerto á mano aira­
da por un hijo del embajador de los Estados 
Unidos. 

El cr iminal y el p r imer secretario de la le­
gación yanqui, que le acompañaba y hab ía em­
puñado ya un revó lve r , fueron detenidos; pero 
se les puso en l ibertad porque invocó el em­
bajador la extraterr i tor ial idad. 

Se dice que el minis t ro de Negocios Extran­
jeros, Mr. Hay, se propone sor muy severo en 
el castigo. 

El p róx imo viernes s a ld r á para el Ferrol , el 
capitán general de aquel departamento, señor 
Gómez Imaz. 

' ' L a V a tu r a l o í a . , . 
Sumario: Academias y Sociedades científicas 

é industriales.- E l pichón salvaje y el domés­
tico (ilustrado), por B. Calderón .—Por las i n ­
dustrias del alcohol, por J o s é Rodr íguez Mou-
relo.—Aerostación (ilustrado), por B. Santos.— 
Aparato para fabricar aguas minerales, del 
sistema de Beins (ilustrado), por E. Vero.—No­
tas varias: F ó r m u l a s y procedimientos.—Ex­
posición Indust r ia l . — Barcos eléctricos.—De 
Khartoum al mar Rojo.—Grandes instalacio­
nes de fuerza h idráu l ica .—La l á m p a r a Nernst. 
—Noticias: Electricidad.—El puerto de Cádiz. 
—Sociedades.—Canal de Tobalina.—Saltos de 
agua.—Abastecimiento de aguas de La Coruña. 
—Ferrocarril de Valdepeñas á Puertollano.— 
¡Increíble verdnd!—Aradas B»jac.—Salicilatos 
Vivas Pérez —Turbina Hércules .—Chocola tes 
y dulces Matías López. 

Gorras y sombreros de todas clases para ni­
ños y niñas de 2 á 10 pesetas. E l Aguila , Pre­
ciados 3, telefono 661. 

INFORMACION ÜE M 4 R I N A 
Ha sido aprobado el nuevo reglamento de 

practicajes para el puerto de Almer ía . 
« • 

Cumplidos los requisitos reglamentarios, se 
ha concedido autor ización á D. Juan Basallote 
para establecer un corral de pesca en el sitio 
llamado Zahara,entre Torre del Puerco y Cabo 

Trafalgar. 

Se ha concedido cuatro meses de licencia al 
capitán de fragata D. Manuel Antón é Ibo león , 
y p ró r roga de un mes á la licencia que disfru­
taban el teniente de navio de pr imera D. M i ­
guel Pérez Moreno, y el teniente de navio de 
la reserva D. José Garc ía de Quesada. 

Ha pasado á s i tuac ión activa el alférez de 
navio D. Cayetano Marabotto. 
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í l i T f l i 
N O V E L A M A R Í T I M A 

POR 

F E N I M O R E C O O P E R 

ran rigorosos latigazos si procuraban ejercitar 
su destreza para apoderarse de lo ajeno. 

Observamos Marbre y yo que el bote en que 
se marcharon los mensajeros, en vez de d i r i ­
girse hacia el mar, en t ró en una ensenada pe­
queña que comunicaba con la bah ía . Como nada 
teníamos que hacer abordo, pedimos permiso 
al capitán para explorar aquel sitio y verificar 
al mismo tiempo un examen m á s predijo de 
nuestro fondeadero. 

Marchamos á esta expedición en la canoa, 
acompañados de cuatro marineros, y todos 
bien armados. E l Altiseco, anciano de cabeza 
hlanca, y cuyos músculos pa rec ían cuerdas de 
latigo, estaba solo sobre cubierta cuando nos 
Pusimos en marcha; s iguió con la vista nues-
ros movimientos, se deslizó tranquilamente 

Por un costado del buque, y se colocó en el s i -
f10HPHeferente del bote con la tranquila d igni ­
dad de un capitán. Chocóle esta famil iar idad 

ftat!í r6/61 indi0 á Mr- Marbre, observador 
estricto de la disciplina. 
gesto av6 08 ,Parece' Miles? me Preguntó con 

vinagrado; ¿ l U T a r e m o s á t ierra con nos-

Han sido destinados á la compañía de orde­
nanzas de In fan te r í a de Marina del ministerio 
los primeros tenientes D. Manuel López de Sil­
va y D. Emil io Martínez Sánchez; al segundo 
bata l lón del tercer regimiento el capi tán don 
Domingo Braudar íz ; al destacamento de Fer­
nando Póo, al pr imer teniente D. Manuel Lobo 
Ristori , en vacante producida por haber regre 
sado por enfermo otro del mismo empleo, y a l 
pr imer regimiento el primer teniouteD. Fran­
cisco Naranjo. 

• • 
Con el fin de que todos los contadores de 

fragata puedan cumpl i r las condiciones regla­
mentarias para el ascenso, se ha dispuesto que 
desembarquen los oficiales de la expresada ca 
tegor ía que hayan cumplido dichas condicio­
nes, re levándose les con los que no las tengan, 
á cuyo efecto las intendencias de los departa­
mentos f o r m a r á n nuevos escalafones que ser-
u i r á n también para lo sucesivo, en que inc lu i ­
r án todos los contadores de fragata que con 
destino ó sin él se hallen en la comprens ión 
del departamento respectivo para que embar­
quen cuando les corresponda por el orden si­
guiente: 

l . " Los que no tengan n ingún tiempo de em­
barco en su empleo, empezando por los m á s 
antiguos. 

2 / Los que les falte a lgún tiempo por cum­
p l i r para completar un año en buque armado, 
siempre que su anterior desembarco hubiese 
sido por desarmo, ó var iac ión de reglamento 
del buque ó cualquier otra causa ajena tam­
bién á la voluntad del interesado. 

3 / Los que ha l l ándose en el caso anterior 
su desembarco hubiese sido por enfermedad ó 
causas distintas á las expresadas en el pá r ra fo 
precedente. 

4." Los que tengan cumplido el tiempo re­
glamentario para el ascenso, siendo preferidos 
los que cuenten menos tiempo de embarco y 
de éstos los más modernos. 

En el segundo y tercer caso e m b a r c a r á n 
primero, los que cuenten menos tiempo de em­
barco y de és tos los m á s antiguos. 

• 
• a 

Se ha declarado reglamentario, de Real or­
den, en el personal de mar ine r í a y tropa em­
barcado, el uso de un cepillo para la limpieza 
de los dientes, cuidando los médieos de abordo 
de que se ut i l ice á diario, y dando, si lo esti­
man oportuno, alguna d iso luc ión ant isépt ica 
para enjuagatorios. 

Por la misma disposición se recomienda á 
los directores de los Hospitales de Marina que 
procuren establecer en ellos, sin aumento de 
gastos y con personal idóneo, gabinetes odon-
tálgicos para atender á la curac ión de las ca­
ries y empaste de dientes de la mar ine r í a y 
tropa que sean enviados á ellos por los médi­
cos de sus respectivos Cuerpos ó buques. 

ULTIMA EDICION 
TErapiDSJ LB THE 

(DE LA AGENCIA FABRA) 
JLa B o l s a . 

P a r í s 25. 
Exterior español : 83,55, 83,75 83,55 y 83,25. 
3 por tOO francés: 99,00, 

París 25. 
E l Exter ior e spaño l ab r ió muy firme en 

nuestra Bolsa, alcanzando el cambio de 83,75; 
pero después perd ió medio entero. 

E l c ó l e r a . 
Jerusalen 25. 

La epidemia colér ica va en creciente au­
mento. Durante la semana, ú l t ima han ocurr i ­
do 106 defunciones en Jaffa, 16 en Gaza y 8 en 
Saida. 
L o s p u e b l o s f u e r t e s j l o s d é b i l e s . 

Londres 25. 
The Morning Post publica un despacho de 

Washington en el cual se manifiesta que el 
ministro Sr. Hay, ha dado cuenta a l embajador 
de Inglaterra de que los Estados Unidos no 
opondrán objeción alguna á la in te rvención de 
las aduanas venezolanas con objeto de asegu­
rar las indemnizaciones á los súbdi tos ingle-
Bes. 

El embajador de la Gran Bre taña aseguró al 
Sr. Hay que Inglaterra |no se e s t a b l e c e r á ^ n el 
terr i torio de Venezuela. 

S e g u n d o e j e m p l o . 
P a r í s 25. 

Se comenta mucho en los centros pol í t icos 
la noticia, que parece confirmada, de que I t a l i a 
renuncia á toda intervención en Marruecos á 
cambio de que las potencias dejen en l ibertad 
á dicha nación en la cuest ión de Tr ípo l i . 

A t a q u e s á u n G o b i e r n o . 
P a r í s 25. 

Ha e x t r a ñ a d o en los cí rculos d ip lomát i cos el 
lenguaje empleado por el per iódico ruso No­
vóte Vremia respecto á aquel Gobierno refi­
r iéndose á su pol í t ica internacional de los ú l ­
timos años . E l citado per iódico le acusa de no 
haber utilizado la ocasión que le p roporc ionó 
la c a m p a ñ a sudafricana para establecerse en 
Corea y Persia 

cRusia, dice, ha empleado con Inglaterra 
una condescendencia inexplicable, siendo co­
rrespondida con la mayor ingratitud.> 

otros á este o rangu tán disecado, ó procurare­
mos refrescarle un poco a r ro jándole a l mar? 

—Dejémosle quieto, Mr. Marbre; se me figu-
ra que desea sernos úti l , y que solo tiene el de­
fecto de expresar mal sus intenciones. 

—¿Util éste? No vale tanto como el esqueleto 
de una ballena después que se le ha despojado 
del aceite. No ser ía necesario el cabrestante 
para arrancarle la poca carne que le queda. 

Estas bromas pusieron á Marbre de buen hu­
mor y pe rmi t ió al indio que se quedara. Las 
ideas que surgieron entonces en m i mente las 
tengo hoy tan presentes cual si se me hubieran 
ocurrido ayer. A l contemplar a l ente es túpido 
que estaba sentado enfrente de mí , me sor 
p rend ía que la Providencia le hubiera dotado 
con una porc ión , por pequeña que fuera, de la 
inefable naturaleza divina. E l Altiseco parecía 
estar casi desprovisto de ideas: en sus ventas 
se hab ía atenido constantemente á lo que mar­
caba el Pato, á quien suponíamos pariente 
suyo, y los objetos que recibiera en cambio de 
sus pieles no hab ían despertado s ín toma algu­
no de placer en su estúpido semblante. Si por 
acaso h a b í a conocido a lgún día las emociones, 
debía hacer mucho tiempo que era completa­
mente ex t r año á ellas. Sin embargo, en nada se 
asemejaba su apa t ía al estoicismo del indio de 
América ; era completamente insensible, y sin 
embargo, aquel personaje tenía un alma, una 
chispa de la l lama imperecedera que distingue 
al hombre de todos los séres creados. 

A l t r avés de la entrada del fondeadero en 
que se balanceaba graciosamente la Crisis, ha­
bía una isla pequeña que contrarrestaba la fuer-

| za d« viento Nordeste, y dejaba en sus l ado i 

L a s C o r t e s 
SENADO 

Sesión del dia 25 de Noviembre de 1902. 
A las tres y veinte abre la sesión el señor 

Montero Ríos. 
En el banco azul los ministros de Guerra y 

Estado. 
En los escaños una docena de senadores. 
Apruébase el acta de la sesión de ayer. 
E l conde de Casa Valencia pide al ministro 

de Estado explicaciones acerca de lo ocurrido 
en Bata. 

También pide al minis tro de la Guerra que, 
para evitar la desapar ic ión de la Alhambra de' 
Granada, disponga el traslado á otro lugar del 
polvor ín que se halla inmediato á aquél la . 

E l ministro de Estado dice que no hay noti­
cias oficiales relativas á los sucesos de Bata, 
suponiendo se t r a t a r á de pequeñas escaramu­
zas en las poblaciones del l i t o r a l , tan frecuen­
tes en aquella reg ión . 

E l ministro de la Guerra manifiesta que, se­
gún dictamen facultativo, no hay peligro nin­
guno para la Alhambra en la vecindad del pol­
vor ín , agregando que la pó lvora peligrosa que 
exista en éste se rá en breve traslada á otro lu ­
gar. 

E l Sr. Loygor r i ruega al ministro de la Gue­
rra que á los segundos tenientes de las Armas 
generales se les conceda el ascenso á primeros 
tenientes, con el fin de mejorar su s i tuación. 

E l ministro de la Guerra manifiéstase con­
forme con esta idea, la que, dice, no ha llevado 
á la p rác t ica por falta de crédi to . 

E l Sr. Be l t rán anuncia una in terpelac ión a l 
Gobierno acerca de la pol í t ica que sigue en 
Barcelona. 

E l minis t ro de Estado contesta que la pon­
d r á en conocimiento del jefe del Gobierno 
para que seña le el día en que aqué l la debe 
explanarse. 

E l señor m a r q u é s de Per i j áa explana la i n ­
terpelación que tenía anunciada acerca de la 
forma en que se verifica la sust i tución de los 
mozos que se redimen á metál ico, sobre la 
apl icación de la ley de retiros de 6 de Febrero 
ú l t i m o y sobre la s i tuación actual de las plan­
t i l las del Ejérc i to . 

CONGRESO 
Sesión del dia 25 de Noviembre de 1902, 

A las tres y cuarto la abre el m a r q u é s de la 
Vega de A r m i j o . 

En el banco azul los ministros de Hacienda, 
Gracia y Justicia é Ins t rucc ión públ ica . 

En escaños unos 20 diputados. En las t r ibu­
nas bastante concurrencia. 

E l acta es aprobada. 

C o n c e s i ó n de c r é d i t o s . 
E l minis t ro de Hacienda (de uniforme) sube 

á la tr ibuna y da lectura a l proyecto de ley 
concediendo varios crédi tos extraordinarios 
para Guerra y Marina. 

L a e n s e ñ a n z a e n « c a t a l á n . 
E l Sr. Sala formula una pregunta al minis­

tro de Ins t rucc ión pública relativa á que si un 
maestro enseña la docrrina cristiana en idioma 
ca ta lán para su mejor conocimiento que en 
castellano, incurre en la penalidad que señala 
el art. 2." del reciente decreto sobre esta ma­
teria. 

E l ministro de Ins t rucc ión contés ta le mani­
festando que siempre que un maestro se valga 
como instrumento del ca ta lán para enseñar á 
sus disc ípulos el castellano, no i n c u r r i r á en 
responsabilidades de ninguna especie. 

O t r o s a s u n t o s . 
Los Sres. Cañel las , Ferrer y Vidal y Rodr í ­

guez de Cela, formulan ruegos y preguntas de 
in t e ré s escaso. 

E l Sr. Llorens ocúpase de lo que está ocu­
rriendo á la viuda del que fué d is t inguid ís imo 
jefe del Ejercí to |D. Matías Padil la (El Abate P i -
r r a c a s ) , á laque se la concedió una pensión y 
aun no ha logrado percibir n i una sola men 
sualidad por no tramitarse el asunto en el m i ­
nisterio de Estado. 

Hace algunas declaraciones referentes á u n a 
pregunta que d ías pasados formuló un diputa­
do sobre unas elecciones verificadas en al dis­
t r i to de Estella, y relata además varios casos 
de caciquismo local en Castellón y en Pam­
plona. 

Los ministros de Hacienda, Gracia y Justi­
cia y Gobe rnac ión contestaron al Sr. Llorens, 
prometiendo complacerle. 

E l Sr. Llorens rectifica. 
E l Sr. Silvela (D. E.) formula una pregunta 

al minis t ro de Hacienda sobre la i n t e r r u p c i ó n 
del Gobierno en el presupuesto de 1903. 

Como individuo de la Comisión de presu­
puestos y en represen tac ión de la m i n o r í a 
conservadora, sostiene que el Gobierno no ha 
tenido j a m á s pensamiento de formar presu­
puestos para el año p róx imo , siendo, por con­
siguiente, absolutamente falso lo dicho por e l 
Sr. Sagasta y otros ministeriales. 

Añade que es el presupuesto del año 1902 el 
que á la Comisión so ha presentado, sin que en 
él se haya introducido la menor modificación. 

Ese Gobierno—dice—es una verdadera vele­
ta, y es incapaz de producir absolutamente 
nada bueno. (Rumores). 

La cuest ión esta de presupuestos, es una 
prueba bien notoria de su impotencia. (Nuevos 
rumores.) 

dos boquetes muy cómodos : el fondeadaro te­
n ía una forma casi circular, y estaban sus o r i ­
llas cubiertas de á rbo les cuyas ramas forma­
ban arcos que caían hasta la superficie del 
mar; y en la primavera y verano cubr í an sus 
hojas el in ter ior del pa í s con una barrera i m ­
penetrable. No se veía indicio alguno de habi­
tación, y al aproximarnos á la playa hizo Mar­
bre la observac ión de que los salvajes solo fre­
cuentaban aquellos parajes para comerciar con 
los extranjeros que lograban atraer á ellos. 

—No hay habitaciones por aquí , añadió v o l ­
viendo la vista á todas partes. Esto no es mas 
que una factor ía donde, afortunadamente para 
nosotros, no se hallan aduaneros. 

—En cambio no faltan defraudadores, mis-
ter Marbre, si puede darse este nombre á per­
sonas que procuran apropiarse el bien ajeno 
sin consentimiento de su dueño. En mi vida 
he visto l a d r ó n mas determinado que el tunan­
te á quien hemos denomidado el Pato. Creo que 
•e r í a capaz de tragarse nuestras cucharas de 
hierro antes que dejar de robarlas. 

—Es evidente, contestó Mr. Mabre; en cuan­
to al Altiseco no tiene inteligencia suficiente 
para dist inguir su propiedad de la ajena. Es­
toy seguro de que se le podría dejar en el a l ­
m a c é n de pan sin que imaginara siquiera que 
tenía en derredor suyo tantas provisiones de 
boca. Creo imposible hallar menos seso en una 
cabeza humana, tan fácil sería para el blanco 
m á s inocente engaña r á este hombre como 
para un relojero ambulante el hacer que sus 
relojes de madera dieran la hora. 

Ta l era la opinión que M. Marbre profesaba 
eon respecte a l Altiseco; participaba yo de 

E l diputado conservador sigue su discurso 
propinando una regular carga a l Gobierno 
hasta que es llamado al orden por la presi­
dencia. 

Termina asegurando que la conducta del Go­
bierno es una verdadera t ra ic ión á la Patria y 
una grave deslealtad á la Corona. 

E l ministro de Hacienda contéstale; niega 
que el partido l iberal no haya presentado sus 
presupuestos, sosteniendo que as í lo hizo antes 
del mes de Mayo. 

Manifiesta que aunque el año que viene no 
hubiera presupuestos por no haber sido apro­
bados, será contra la voluntad del Gobierno, 
si bien no i m p o r t a r á gran cosa, pues desde el 
año 1881 no ha habido en E s p a ñ a m á s que 
once presupuestos. 

E l Sr. Silvela rep l íca le . 
P r o p o s i c i o n e s . 

E l Sr. Lerroux pregunta al ministro de la 
Gobernac ión si se ha enterado de las manifes­
taciones hechas en un c í rcu lo de Barcelona por 
el diputado catalanista, con marcado ca rác te r 
separatista, augurando graves desastres para 
España y abogando por la a u t o n o m í a de Cata­
luña . 

Expone luego la diferencia que existe entre 
los regionalistas que gozan de gran libertad, y 
los obreros, muchos de los cuales siguen a ú n 
en la cárcel por el solo hecho de haberse de­
clarado en huelga. 

¿Es que el Gobierno—pregunta—va á seguir 
tolerando por mucho tiempo el actual estado 
de cosas. 

(En este momento nos retiramos de la t r i ­
buna.) 

Información política 
D e s p a c i t o e o n S . M . 

Esta mañana despacharon con S. M . los 
ministros de Hacienda y Gobernación. 

E l Sr. Moret llevó á la firma del Rey va­
rios decretos, entre los que figura uno 
aprobando la nueva división municipal de 
Madrid. 

Tarnbióa Armó el Rey tres decretos de 
indulto de Gracia y Justicia. 

E l !;Sr. Sagasta informó á S. M. de la 
marcha de los debates parlamentarios. 

EN L A S C A M A R A S 
fiUBHIADO 

A úl t ima hora de la tarde se ha debido 
celebrar en esta Cámara la r eun ión de sec­
ciones, para nombrar las Comisiones que 
han de entender en ios proyectos de ley 
cediendo por veinte años á la Sociedad 
Ti ro Macional los terrenos quo ocupa ea 
la Moncl >a, sobre cesión de tarrenos en 
Puerto Rioja (Coruña) y el relativo al Ins­
ti tuto del Trabajo. 

Para esta Comisión serán elegidos los 
Sres. Gullón (D. Pío) , Frau, Martínez Es­
cobar, Valle y Cárdenas, Roda, Maisonnave 
y Viosca. 

Las secciones autorizarán además la lec­
tura de las proposiciones de ley conce­
diendo el retiro con los 90 cént imos á to­
dos los jefes y oficiales de la Armada que 
lo soliciten, suprimiendo el descuento á 
los militares y cinco proposiciones muy 
extensas del marqués de Peri jáa , en las que 
se propone una completa reorganización 
del Ejérci to , creando el gran Estado Ma­
yor general y la clase de suboficiales. 

La sesión de hoy, tan desanimada como 
los anteriores, ha estado dedicada casi ex­
clusivamente al Ejérci to. 

A primera hora el Sr. Loygor r i formuló 
un ruego muy razonado al ministro de la 
Guerra para que á los segundos tenientes 
del Ejérci to que han cumplido los tres años 
en este empleo se les conceda el ascenso, 
aun cuando no haya vacante. 

El general Weyler manifestó que aun 
siendo de la misma opinión del Sr. Loygo­
r r i , no podía por ahora acceder á sus de 
seos por no existir en los presupuestos el 
crédi to necesario. 

La interpelación del señor marqués de 
Per i jáa sobre cuestiones militares ha teni­
do también mucha importancia por las 
acertadas indicaciones que en ella ha ex­
puesto aquel senador, y creemos sería muy 
conveniente que el ministro de la Guerra 
las estudiara detenidamente, pues algunas 
merecen ser llevadas á la práctica. 

C O M C r R E S O 

Los diputados republicanos han perma 
nocido reunidos gran parte de la tarde en 
una de las secciones para ocuparse de 
asuntos relacionados con el curso de los 
debates polít icos, la intervención de ellos 
en las discusiones pendientes y cambiar 

ella, y los marineros parec ían tenerla t ambién , 
pues se r e í an mucho de nuestras observacio­
nes. Preciso es observar, empero, que los ma­
rineros, como todos los hombres, es tán dis­
puestos siempre á celebrar las agudezas do 
sus superiores. 

Sin embargo, el bote continuaba avanzando, 
y l legó bien pronto á la embocadura de la en­
senada, que hallamos ser bastante profunda, 
pero estrecha y sinuosa. Las ori l las, que tenían 
unos doce pies de elevación, estaban corona­
das de á rbo les y arbustos que nos ocultaban el 
interior, por lo cual propuso Marbre que des­
e m b a r c á r a m o s y s igu ié ramos á pie el curso de 
un riachuelo inmediato, para practicar un re-
«onocimiento. Pronto hicimos nuestros prepa­
rat ivos; Marbre y uno de los marineros des 
embarcaron en UH lado de la ensenada, y yo lo 
verifiqué al lado opuesto con Nabucodonosor. 
Los dos hombres que quedaban en el bote re­
cibieron la orden de seguirnos para recogernos 
abordo en caso necesario. 

—Dejad a l Altiseco en la embarcac ión . Mi-
le?, me dijo el pr imer contramaestre en el mo­
mento de saltar en la tierra. 

Hice una seña al salvaje, pero cuando llega-
ba á cumbre de nn promontorio estaba ya á 
mi lado; era tan difícil hacerle comprender lo 
que se le decía sin el auxilio de las palabras, 
que después de una pantomima inú t i l para 
obligarle á que se marchara, r enunc ié á m i 
proyecto. Nabucodonosor me propuso que co­
ger ía al viejo indio en brazos y le l levar ía al 
bote; pero juzgué oportuno y ' prudente evitar 
toda violencia. 

E l espectáculo que se p resen tó desde luego 

impresiones acerca de los asuntos de ac­
tualidad. 

Según declararon los aludidos señores a 
la salida, todos estuvieron de acue|rdo ea 
cuantos asuntos trataron; pero, no obstan­
te su reserva, dáse por muy seguro que, 
como suele ocurrir en las dem is ron io­
nes que han celebrado, les fué imposible 
aunar las voluntades de cada uno, habién­
dose dibujado tendencias y procedimien­
tos diametral mente opuestos. 

Unido esto á los rumores quo circulan 
de que el Sr. Alvarez (D. Melquíades), ter­
ciará en el debate para hacer profesión de 
entusiasta canalejista, se comprenderá que 
cada día resulta más difícil la coalición de 
los elementos republicanos. 

En el ministerio de Inst rucción pública 
se ha recibido un telegrama de la Unión 
catalanista, protestando dnl decreto del mi ­
nistro relativo á que la doctrina cristiana 
se enseñe en el idioma nacional, que es el 
castellano y afirmando que el conde de Ro­
manónos nunca logrará en aquellas pro­
vincias lo que desea. 

Dicho telegrama viene redactado en dia­
lecto catalán y lo suscriben los Sres. Roca 
y Rocamora. 

• 
• • 

Por falta de número , no pudo hoy re­
unirse en el Congreso la!Comisión nombra­
da para dietaminar sobre el proyecto de 
ley reformando varios art ículos de la de 
expropiación forzosa. 

Cumplimentando órdenes suneriores, se 
han cerrado en Madrid dos círculos do ide 
supónese que se jugaba á los prohibidos. 

* 
* * 

Despertaba mucho interés el anuncio de 
que los diputados catalanes se p roponían 
d i r i g i r una pregunta al ministro de Ins 
t rucc ión acerca de su reciente decreto dis­
poniendo que la doctrina se enseñe en 
castellano en todas las escuelas de Cata­
luña. 

La pregunta ha sido hecha, en efecto, 
por el Sr. Sala, y hay que convenir que la 
respuesta del ministro no se armoniza muy 
bien con lo que el públ ico esperaba. E l 
conde de Románenos está dispuesto á Ho­
gar á una transacción, es decir, que la en­
señanza podrá enseñarse en catalán y en 
castellano. 

De esto á la derogación del deoreto no 
hay más que un paso que ya se encargarán 
de darlo los catalanistas. 

E l debate político cont inúa despertando 
en la Cámara el mayor interés . 

A l reanudarse esta tarde se concedió la 
palabra el Sr. Silvela, el cual ha pronuncia­
do un discurso muy notable, aunque de 
oposición algo más atenuada que los seño­
res que ya han intervenido en esta dis­
cusión. 

A l jefe del partido conservador y al se • 
ño r Canalejas contestará á úl t ima hora de 
la tarde el Sr. Sagasta. 

Créese que hoy quedará terminado este 
debate. 

E l notabil ísimo discurso pronunciado 
ayer por el elocuente ex ministro Sr. Ca • 
nalejas continuaba comentándose estatard » 
en té rminos altamente favorables para el 
elocuente orador. 

A los elogios que de éste hacían sus ami­
gos y las oposiciones, asociábanse pública 
mente muchos ministeriales. 

Por este dato puede juzgarse de lo sa­
tisfecho que de la marcha del actual Go­
bierno se encuentra una parte de la mayo­
ría. 

Espectáculos para mañana 
ESPAÑOL.—A las 8 y I i2.—Las olivas.— 

Malas herencias. 
COMEDIA.—A las 9.-(Beneficio.)—La dicha 

ajena. 
PRICE.—A las 9.—Los diamantes de la Co­

rona. 
ALHAMBRA.—A las 8 y l i2.—Aurora. 
ZARZUELA.—A las 8 y l ^ . — Lia mazorca 

roja .—Retolondrón.— Les charros. — Cuadros 
vivos. 

APOLO.—A las 8 y li2.—San J u a n de Luz.— 
La a legr ía de la huerta.—Abanicos y pandere­
tas ó ¡á Sevilla en el boti jo!—El puñao de 
rosas. 

COMICO.-A las 8 y I i 2 . - E l maestro de 
obras.—El morrongo y La victoria del general. 
—La tremenda (reprise).—Los granujas. 

MARTIN.—A las 8 y 3[4.—Los dos pilletes. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Reina, 45. 

á nuestra vista nada tenía quo pudiera produ­
cir desconfianza. Nos ha l l ámos en medio de 
un bosque virgen, desierto, h ú m e d o , sombrea­
do por un follaje espeso y obstruido por á rbo­
les secos ó derribados por los huracanes. No 
hab ía rastro alguno do huellas humanas, y 
avanzamos por un terreno desigual y quebra­
do hasta que los marineros que h a b í a n queda­
do en bote nos avisaron de que les iba faltan­
do agua. Bajamos al instante á la o r i l l a , y el 
Altiseco se deslizó al mismo tiempo que nos­
otros al bote, guardando siempre el silencio 
m á s profundo. 

—Os adver t í que dejáseis a t rás a l o r a n g u t á n , 
me dijo Marbre sentándose después de haber 
ayudado á virar el bote. Prefiriera tener en tnl 
compañía una serpiente de cascabel antes qua 
ver á mi lado á ese oso mohino. 

- N o es fácil l ibrarse de él, contes té , pues se 
ha pegado á mí como una sanguijuela. 

-Parece que el paseo le ha sentado bien-
nunca ha tenido su fisonomía una expres ión 
tan agradable como en este momento. 

En efecto, por vez primera expresaba el sern-
blanto del Altiseco una cosa aná loga á la sa-
tisfacción. 

- Q u i z á habrá cre ído quo que r í amos deser­
tar, contesto a M. Marbre, en cuyo caso se ha-
bna v.sto privado de la cena; ahora que ve re • 
gresamos al buque, tiene la dulce perspectiva 
de no acostarse con el estómago vacío 

Marbre admit ió la probabilidad de esta con 
jetura, y va r ió la conversación 

Nos sorprendía en extremo no hallar rastro 
I h7ano de ningún género: al bajar á la bahía 

estuvxmos con la atención más con unte ' a 
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¿Quiero usted curarse ^ p ^ a y sencu^^^^^^^^^^ 
linaz y nerviosa, los n , a l c ^ desarrollo de una pulmo-
Sa6: S i ^ » r é u m i c o s y 

' ^ d a ooas.oaade u ^ e a m ^ ^ del gran remedio de todo lo que pueda 
Tome inmediatamente 

el m á s precioso a n t í d o t o de l o s e n l r i a m i e n t o s y medicamento n, 
inofensivo que existe, cuyos sorprendentes efectos Son apreciados al 2 8 
m e n t ó por cuantos lo experimentan, siendo ya conocidos de miles do n 
sonas d e B d e la pasada época del Ueutrue . Dice el Dr. Hayward nuo 
debe éStttr sin un frasco de este admirable específico. Precio, 2 ptas ffiS? 
6 rarmatla, y en las principales del mundo. Va por coi roo. au<l'Ul 

S O B R I N O S D E C A R O 
p p m de miLiTin, p m p í 

E S P E C I A L I D A D EN T O D A C L A S E DE UNIFORMES 
M A Y O R , 9 . — M A D R I D 

ESCUELA DE N Á U T I C A 
PARA O F I C I A L E S DE LA MARINA MERCANTE 

llouoi-arlos: » 5 pesetas mensuales* 
Plaza de la Lealtad, 2 , bajo dra . 

M A D R I D 

M M * wkm D i t I C* C 35 años especia- \ 
DRB M U r l A L . E . 3 lista en s í f i l i s , > 
vené reo , esterilidad é impotencia. Carretas, 39, pr ia -
cipal . • | 

E L ESCUDO D E B A R C E L O N A 
GRAN BíZAR DE ROPAS HECHAS 

Oeusa. fxxxici.a.ci.a. oxx 3.060. 

3 1 y 3 3 , P R E C I A D O S , 3 1 y 3 3 . 

TEMPORADA DE INVIERNO 
Completo surtido en 

trajes para caballeros 
y niños, sin competen­
cia, dadas sus calida-
desy precios como los 
siguientes: 

T r a j e s americana 
patén novedad, desde 
20 pesetas. 

Pantalones fantas ía 
novedad, desde 9 pe­
setas. 

Gabanes b u e n gé­
nero y forros s a t í n , 
desde 25 pesetas. 

Capas, todo su vue­
lo, desde 20 pesetas. 

Trajes para niüot , 
desde 10 pesetas. 

D e p ó s i t o e x c l u ­
s i v o de los Gabanes 
Rusos y Chaquetones 
de Palma de Mallorca, 
que tanta aceptación 
han merecido por su 
baratura y elegante 
confección: 

Rusos s i n forros, 
desde 30 pesetas. 

Rusos forrados, des­
de 35 pesetas. 

Chaquetones sin fo­
rros, desde 25 pesetas. 

P r e c i o filo. 

DE 

S a s t r e p a r a c a b a l l e r o s 
n i ñ o s y n i ñ a s » 

N O V E D A D E S I N G L E S A S 
2, Plaza de la Independencia, 2 

M A D R I D 

TcAraTTaARRÍDó" 
Preparatoria p a r a c a r r e r a s m i l i t a r e s y de 

ingenieros industriales, d i r ig ida por D. Juan Garr ido 
y Carvajal, cap i t án de Ar t i l le r ía , ex profesor de la 
Academia General Mi l i t a r y de la de Ar t i l l e r í a y L i -
«enc iado en Ciencias exac t a s .—Barqui l l o , 1 8 , í í . ' 
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10, DESENGAÑO, 10.-MADRID.-1, YÁLYERDE, 1 |í 
Se sol ic i tan muestrarios y c a t á l o g o s de ^ 

casas comerciales que deseen ser represen- ^ 
tadaa en E s p a ñ a y extranjero. S ó l i d a s ga- | l 
ran t ías .—26 ^ños de existencia. ^ 

L A I M P E R I A L 
CENTRO INTERNACIONAL DE REPRESENTACIONES 

G O a i E R C I A l i E S 

Fábrica ds corsés, fajas j aparatos ortopédicos 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
e n t r e B i l b a o , S e v i l l a , M a r s e l l a 

y p u e r t o s I n t e r m e d i o s . 

Dos salidas eemanales de dos puertos com­
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

S e r v i c i o s e m a n a l e n t r e P a s a j e s , 
e i j ó n y S e v i l l a . 

Tres salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

S e r v i c i o q u i n c e n a l c o n B a y o n n e 
y « u r d eos . 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dtn y puertos del Norte de Francia. 

Para más informes, efloinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo, eonsi^natario. 

P A S T I L L A S B O N A L D 
C L O f t O B O R O - S Ó D i r A S COflí C O C A Í N A 

Su eficacia está reconocida y comprobada por los se­
ñores médicos para combatir las enfermedades de la 
BOÜA y de la G A R G A N T A . 

Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, sfonfá producidas por causas peririoas, fetidez del 
aliento, placas mucosa^ fenómenos bucales de la dentición, sallvaolyn hidra-
gírioa, efectoi nocivos de »a nicotina, catarros laringofaríngeos, afectos ner­
viosos del estómago, vómitos, etc., etc. 

TEMEMOS P R E P A R A D A S 
PastilUs Otaro-Boro-Sódioas. 
Paetillaa 01or<>-B ro-SócHcas con mentol.| 
Pastillas Oloro-Boro-Sódic«S con guayacina y mentoL 
Paatitlas Oloro-Boro-Só'üoaa con cocaína y mentol. 
Pastillas Oloro-B^ro-Sódioss con polloarpina. 
Pastillas Oloro-Boro-Sódloas con guayacina, cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína y mentol. 
Pastillas de cocaína, codeina y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con codeina, para los Casos en que los Señores 

médicos la* consideren indicadas. 
Las Pastillas BONALD, premiadas en varias Exposiciones científicas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono­
cieron de su clase en Eep^ña y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

NUNEZ DE ARCE, 17 (ANTES G O R G U E R A ) 
MADRID 

Material para instalaciones de luz léctrica f 
y timbres.—Motores eléctricos y Ve ttiladorea 
Edison.—Gran máquina de escribir la O L I V E R 
escritura á la Vista; Qran Premio en la Exposi­
ción Panamericana.—El Gyelostyle automático 
imprenta portátil, muy útil i los reg 'mientes 
para sus impresos y órdenes del Out rpo.—El 
i3fce¿ro¿A«rm, aparato eléctrico anttrre 1 mátioo 
—Fonógrafos Edison y diafragmas B ttiair— 
Gramófonos y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

TJ IR, I B ̂  .A. 
S E HACE1Í I N S T A L A C I 0 N 1 S 

WT Barquillo, 14, y Sanco, 1.-MADRID 
mMmwmmmmmmmmmmmmmm 

ESTO ES MUY IMPORTANTE 
Para comprar C A M A S , C O L C l I O . \ E l S y M U E B L E S , desde lo m á s l u ­

joso hasta lo más modesto, por muy poco dinero, s é l o e n l o s a l m a c e n e s d e l 
G r a n B a z a r . 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente á la calle de Carretas) 
Antes de comprar, visí tese este establecimiento, en la segut-idad de encontrat 

precios más ventajosos que en ninguna otra casa. 
Al por mayor, grandes descuentos. Expor t ac ión á p ro t inc ias . 
Contratas para el Ejérc i to , Hospitales y Colegios. 

A T O C H A , 8, 10 y 12 (frente i l a calle de Carretas) 
( \ n f e s P l a z a d e l a C e b a d a , n ú m . 1 ) 

Hasta las cinco dú la tar­
de se reciben anuncios en 
la Adminis t ración de este 
periódico, para funerales y 
aniversarios. 

DH L A 

COMPAÑIA T R A S A T L A N T I C A 
L I N E A D E F I L I P I N A S . - T r e c e viaies anuales 

líendo de Barcelona cada ctíhtro sábados, 6 sen* ^ 
Enero, J.0 Febrero, 1.° y 29 Mnrzo, 26 Abril, 24 M o L 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosto, 13 Septiembre u o 
tubre, 8 Noviembre y 6 Diciembre; directamente nar 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singapore y 
nlla, sirviendo por trasbordo de loa puertos lu COa 
ta orientál de Africa, de la India, Java, Sumatra Gh\ 
na, Japón y Australia. vul" 

L I N E A D E CUBA Y MÉJICO.-Servicio del #oy/p. 
dervicib tnensual á Vetacruz, saliendo de Bilbao el IR 
dfe Santander el 19 y de Coruña el 20 de cada mea di' 
rectamebte para Habana y Veracruz. OombinaoióneB 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo Gen 
tro Amfiritía y Norte y Sur del Pacífico. ' 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 26, de Málaga el 27 y de Cádiz el 3o de 
cada mes directamente para New-York, Habana y Ve-
raoruz. Combinaciones para distintos puntos de loó 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 

gasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
[abana. 

LLNEA D E VENEZUELA-COLOMBIA. -Serv i c io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Mál&?a 
y de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Laa 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de h Pai, 
ma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Saba­
nilla, Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasaje 
v carga paf a Veracruz con trasbordo en Habana. Oom-
olna por el ferrocarril de Panamá con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. 
Combinación para el litoral de Cnba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras» 
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A D E BUENOS AIRES.—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 1 de cada mes, directamente part 
Rauta Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires. 

LÍNEA D E CANARIAS—Servicio mensual, Balieh. 
do de Barcelona el 17, el 18 de Valencia, el 19 de Ali­
cante, y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para 
Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Te­
nerife y Santa Cruz de la Palma, regresando á Barce« 
lona por Santa Cruz de Tenerife, Cádiz, Málaga (fa-
onuatlv»), Alicante y Valencia. 

Llegada á laa Palmas de Qran Cañarla, 26 de cada 
mest Salida de ídem, 27 á lan 10 h. 

Llegada fi Santa Cruz de Tenerife, 27 á las 15 h. Sa­
lid' de id., 28 á lás 18 h. 

Llegáda á Santa Cruz de la Palma, ¿9 á las 6 h. Sa­
lida de id., 29 á las 18 h. 

Llegada á Santa Cruz de Tenerife, 30 á iss 6 b. Ss-
ilda de id., 1 á las 15 h. 

Llegada fl las Palmas de Gran Canaria, 1 á las 15 h. 
alida de (d., 1 á las 18 h. 

L I N E A D E FERNANDO POO.-Serv ic io bimes-
ral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
l 80, y así sucesivamente cada dos meses para Fer­

nando Poo, con escala en Casabianca, Mazagán y otroi 
puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de 
Guinea. 

L I N E A D E TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunei, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vaporee admiten carga con las condiciones 
m¿s favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado. 
3 o m o ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empresa 
uuede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene I 
los señores comercian tes, agricultores é industriales 
que recibirá y encaminará á los destín >s que los mis-
mos designen, las muestras y notas de precios que 
oon este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi­
te carga y expide pasájes para todos los puertos del 
(nundo, servidos por líneas regulares. 

DIARIO DE L A M A R I N A 
De venta en Barcelona: S. Solá, kiosko L a 

Saeta. -Rambla del Centro, núm. 3. 

fiÁJ- r i / V ^yyw C J Q 

D I A R I O M A R I N A 
1 3 1 E 5 JLM 

Oficinas: calle de la Eana, núm, 4 5 , principal derechas-Apartado nám- á^-Madrid. 

CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Madrid, un mes . . . . . 
Provincias, trimestre. . 
Países de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América. . . . ,70 

1 pesetas. 
5 . 

. A . i s r a 
Cuarta plana. , 
Reclamos, . . 

0,20 pesetas linea, 
0,75 „ „ 
1.25 .. 

NÜMJÍRO S U E L T O . 5 C É N T I M O S . - I D E M A T R A S A D O , 25 C E N T I M O S 
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